




TEJIENDO LAZOS 
CON LA SOCIEDAD

TRES DÉCADAS DE HISTORIA Y COMPROMISO
(1982-2012)



EDICIONES CIAD, A. C.
Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.
Carretera a La Victoria km. 0.6, Apdo. Postal 1735
Tel. (662) 289 24 00
Hermosillo, Sonora, México. C.P. 83304
www.ciad.mx

Edición y textos copyright 2011 Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A.C.
Fotografías propiedad del banco de imágenes del CIAD.

Todos los derechos reservados de acuerdo con las convenciones internacionales de derechos de autor.
Prohibida su reproducción y/o utilización total o parcial en cualquier forma o por cualquier medio,
electrónico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin previo permiso por escrito del editor.

Compuedición y diseño: Gloria Barrios Miranda.
Editores: Ramón Pacheco Aguilar, Sergio A. Sandoval Godoy, Martha Nydia Ballesteros Vázquez y Andrés Beltrán 
García.
Primera edición: 500 ejemplares en enero de 2012.
160 p.; 30 x 24 cm.

Impreso en Imagen Digital del Noroeste, S. A. de C. V., Veracruz 19-A, Col. San Benito, Hermosillo, Sonora, México, 
C. P. 83190.

ISBN: 978-607-7900-06-1



TEJIENDO LAZOS 
CON LA SOCIEDAD

TRES DÉCADAS DE HISTORIA Y COMPROMISO
(1982-2012)

Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C.

EDICIONES CIAD, A. C.





Contenido

7
Mensaje del Director General

9
Presentación

15
Capítulo I

Nuestro inicio: El IIESNO (Primera etapa, 1977-1988)

75
Capítulo II

“La Victoria”,  nuestro espacio, nuestra meta (Segunda etapa, 1988-1993)

99
Capítulo III

Trascendiendo fronteras (Tercera etapa, 1993-2000)

123
Capítulo IV

Tejiendo lazos con la sociedad (Cuarta etapa, 2000-2012)

133
Capítulo V

Imaginar el futuro

Anexos

144
Los Directores

146
Personal del CIAD

152
Estadísticas institucionales 

156
Cronología institucional

157
Galería de imágenes





En este año el CIAD celebra su trigésimo aniversario. Los sentimientos se acrisolan en cada uno de nuestros corazones, 
desbordando sus latidos con la melodía de la buena memoria. Somos una institución rica en tradiciones y con un anec-
dotario amplio donde descansa nuestra historia. Somos únicos y por ello diferentes; siempre uno, en el compromiso.

Los éxitos y los tiempos difíciles, las alegrías, las satisfacciones, las risas y los llantos, las nostalgias y las tristezas nos 
acompañan en nuestro diario caminar, recordándonos siempre que somos cuanto fuimos. Muchos hemos estado desde 
el principio; muchos otros, con el pasar del tiempo se han integrado a la familia, fortaleciendo su presente y dándole 
certidumbre al mañana. Muchos otros ya no están. Partieron sin avisar, llevándose sin permiso parte de nuestro corazón. 
A través de sus páginas sentimos su indispensable presencia.

En nuestro aniversario, la reflexión y la emoción desbordan la historia institucional que, como fieles guardianes, ateso-
ramos en las galerías de nuestra alma. Siempre será preciso expresar nuestros sentimientos; por ello, éste es un libro 
sentimental, genuino, cierto y fraterno, a través del cual agradecemos el pasado y añoramos el futuro. 

Ahora, sólo es tiempo de seguir adelante; juntos, haciendo el camino al andar. 

Ramón Pacheco Aguilar
Director General
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Presentación

…de cómo se generó la idea del libro

Tejer lazos con la sociedad y hacer historia ha sido uno de los propósitos del CIAD durante treinta años. Su misión, 
ser un centro de reflexión crítica, generador de conocimiento, de innovación, de transferencia de tecnología y 
formador de recursos humanos especializados en nutrición y salud pública, en tecnología de alimentos, desarrollo 
regional y recursos naturales, vinculado siempre con la sociedad. 

Con la intención de dejar testimonio escrito de tan encomiable labor, el 11 de diciembre de 2009, en el marco de 
los trabajos de la cuarta reunión de coordinadores del CIAD, se acordó nombrar una comisión de trabajo integrada por 
la Dra. Martha Nydia Ballesteros, el Dr. Sergio A. Sandoval Godoy, el M. C. Andrés Beltrán García y el Dr. Ramón 
Pacheco Aguilar, con la finalidad de organizar una edición conmemorativa de la historia de los treinta años de vida 
de nuestra institución. Dicha comisión tuvo entre sus responsabilidades definir no sólo los criterios editoriales y 
mecanismos de selección del contenido del texto, sino, además, redactar parte del mismo y conformar un inventario 
documental y fotográfico acerca del crecimiento institucional y del desarrollo humano del CIAD. Con esta enco-
mienda, quienes integramos dicha comisión nos dimos a la tarea de organizar las actividades de publicación de la 
presente edición, bajo un programa estricto de calendarización de compromisos y tareas que permitiese generar un 
primer borrador en un plazo razonable, a fin de contar con la edición final antes de las actividades conmemorativas 
del XXX aniversario.

Después de varias reuniones ejecutivas, se decidió hacer énfasis en aquellos aspectos de contenido que pusieran espe-
cial atención en el desarrollo humano del personal, con el propósito de rescatar sus propias opiniones, sus visiones, 
sus anécdotas, sus trayectorias de trabajo y su convivencia cotidiana. La idea era dejar testimonio de su sentido de 
identidad, de sus prácticas productivas, de sus distintas formas de vinculación en programas académicos, culturales 
y deportivos, así como de sus experiencias en el desarrollo de proyectos de investigación sustantivos con impacto en la 
comunidad. Para ello, una de las primeras acciones fue diseñar una convocatoria abierta con el título “Cuenta tu historia 
en el CIAD”, dirigida a todo el personal que quisiera participar con un ensayo escrito sobre alguno de los aspectos de 
la vida interna de la institución. Las historias contadas deberían ser verídicas, reflejar las distintas opiniones, visiones, 
anécdotas o experiencias de vida personales o de grupo, estar escritas en formato libre, tipo narrativa, con estilo sencillo, 
claro y accesible, y hacer alusión a cualquiera de los diferentes aspectos, temáticas y etapas del crecimiento institu-
cional y del desarrollo humano profesional. Se consideró enfatizar de forma especial casos emblemáticos como el de 
La María, el de La Casona en Emilio Beraud y Campodónico en la colonia Centenario y el de El Ciadito, entre otros.

También se acordó hacer énfasis en la imagen institucional del CIAD, con información técnica ya documentada en traba-
jos previos, acerca de su trayectoria, logros, problemas y expectativas a futuro. Esto implicaría destacar temas como el 
número de proyectos elaborados y su impacto en la comunidad, el crecimiento del personal, la formación de recursos 
humanos, los apoyos externos institucionales para financiamiento e infraestructura y los programas académicos y 
administrativos. Se recurrió a la búsqueda en archivos documentales disponibles y a la consulta de fuentes oficiales 
que permitieran formar una base de datos mínima, lo que, adicionalmente, sería el inicio para la constitución del 
archivo histórico del CIAD.

La imagen del quehacer institucional se hubiera visto limitada de no ser porque también se incluyó la opinión vivencial 
de los fundadores y de actores clave con más de 25 años de trayectoria, así como de académicos de otras institucio-
nes que nutrieran este trabajo con sus opiniones sobre la vida interna del Centro y sobre su impacto en la comunidad 
científica y en la sociedad. Para ello, se elaboró un cuestionario de preguntas dirigidas bajo la técnica de informantes 
selectos, que recogió la opinión de los temas de interés considerados en el índice temático, y se contrató un técnico 
experimentado en trabajo de campo, quien se encargó de aplicar y transcribir las entrevistas.
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Finalmente, se decidió plasmar un testimonio visual a través de múltiples imágenes agrupadas en una sección foto-
gráfica, organizada a lo largo de los distintos capítulos del libro, a fin de destacar los diferentes momentos, personali-
dades y actividades que dejaron huella en el desarrollo institucional. Así, para dejar evidencia simbólica y significativa 
de tales acontecimientos, se promovió, mediante los canales institucionales y de manera individual, una invitación 
permanente entre todo el personal, orientada a conformar un acervo de historia fotográfica que sirviera de inventario 
y fuente de información susceptible de ser incorporada en el texto conmemorativo y con la que se pensó que podían 
ser cubiertas parte de las ausencias del libro, en pro de hechos relevantes o de colegas cuyos nombres no fueron 
mencionados.

Con estas ideas de contenido se decidió realizar una edición de fina impresión, con imágenes multicolor, bajo un 
formato de narrativa tipo memoria documental, sencilla e ilustrativa, que pudiera ser accesible a todo tipo de lector. 
Para ello se contó con el apoyo de un profesional de experiencia en temas literarios, quien se encargó de introducir 
la redacción de los primeros capítulos y de armar uno de los primeros borradores que dieron cuerpo a la versión 
final de esta edición. Huelga decir, sin embargo, que gran parte de las ideas contenidas en el texto son fruto de 
un esfuerzo colectivo de quienes, con anterioridad, y por motivos diferentes, participaron en trabajos previos para 
describir etapas específicas del desarrollo del CIAD. Asimismo, están plasmadas las opiniones de muchos otros 
colegas que, desinteresadamente, externaron sus valiosos puntos de vista y sugerencias, así como las aportaciones 
de quienes conformamos esta comisión, que dicho sea de paso, asumimos las críticas que de aquí se deriven, ya 
sean con razón o sin ella.

En todo caso, queda la satisfacción de haber participado en este compromiso, en el que esperamos se vea reflejada la 
capacidad de trabajo y las vivencias y pasiones de todos aquellos que durante tres décadas y en distintos momentos 
hemos disfrutado, sufrido y compartido nuestro trabajo y experiencias de vida en esta generosa y cálida institución.

Acerca del alcance de la obra

Ante todo, esta obra, hecha con sentimiento y afecto, compromiso y dedicación, es el resultado del empeño colec-
tivo desarrollado durante dos años de trabajo. Los que en ella participamos pusimos siempre el corazón enfrente, 
por lo que ofrecemos disculpas de involuntarias omisiones de eventos gratos y relevantes o falta de precisión 
cronológica en los mismos. Sacar los recuerdos del alma del viejo baúl después de seis lustros de historia, no fue 
cosa fácil. Su comprensión abonará en el ánimo de quienes con gusto asumimos esta iniciativa.

Ahora ya tenemos un documento que se había mantenido ausente, que nos describe y nos relata, que contiene 
nuestras historias y vivencias, a través de las cuales volveremos a vivir y, tal vez, sólo tal vez, suspirar. Ésta es 
precisamente la intención de nuestro libro, el libro de todos; si lo logramos, habremos hecho un buen trabajo.

Nuevas páginas de historia institucional colmadas de vida personal y colectiva escribiremos a partir de hoy. Para 
los fundadores, la genialidad de una juventud temprana se tornó, de la mano del buen amigo tiempo, en sabiduría 
de jóvenes de edad avanzada; en algunos casos, muy avanzada. De los que llegaron después, siempre aprendimos 
todo lo que nos hacía falta; por ellos somos mejores. Finalmente, hoy todos somos una familia y ello es lo que 
cuenta.

CIAD es historia de vida, de nuestra vida. Por ello, sintámonos orgullosos. Orgullosos también de esta obra.
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En el mundo o el sueño
el hombre roba lo que puede a la verdad

Eduardo Anguita
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Capítulo I
Nuestro inicio: El IIESNO 

(Primera etapa, 1977-1988)





Primero fue el impulso, luego la certeza. Era el inicio de los años setenta cuando el Dr. Carlos Enrique Peña Limón 
soñaba con la silenciosa posibilidad de su regreso a Sonora, como si un murmullo le llegara insistente a la memoria. 
Recordaba nostálgico un horizonte donde el desierto se juntaba con el mar, los días eran claros y el aire se tornaba bra-
sa al respirarlo. Ahí, en el ardor meridional del verano, imaginaba construir un lugar de sabiduría que fuera no sólo un 
ámbito formal sino umbral para traspasar fronteras disciplinarias. Soñaba con útiles saberes sorprendentes, con colegas 
que, impacientes, se ocuparan del mundo. En él habitaba algo de quijotesco y, al mismo tiempo, su agudeza analítica 
le indicaba hacia dónde encaminar sus esfuerzos. Ahí estaba el jirón de realidad: los últimos tres años en el todavía 
reciente Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) fueron azarosos, porque su trabajo era descentralizar la 
investigación, trazar programas y encaminar dineros. Dirigía entonces la Coordinación de Programas y Proyectos, y el 
mandato gubernamental era descentralizar la investigación y el diseño de los planes nacionales de ciencia y tecnología.

Aún estaba fresco el recuerdo de su trabajo en la Universidad de Sonora, como el de su participación en la fundación 
del Centro de Investigaciones Científicas y Tecnológicas de la misma institución, que surgió también como efecto de 
los afanes presidenciales de aquellos años por aumentar recursos a las universidades. Por experiencia sabía que los 
planes se hacían sólo a seis años. Y así ocurrió, terminó el sexenio y sintió el hastío de la gran ciudad. Sin embargo, 
los destinos siempre son paradójicos: por invitación del gobernante sonorense en turno, Alejandro Carrillo Marcor 
(1975-1979), el regreso fue posible, pero no a la Universidad de Sonora, como Carlos Peña esperaba, sino a formar la 
delegación regional del Conacyt, desde donde se dio a la tarea de elaborar planes de desarrollo para la educación, la 
ciencia y la cultura dirigidos a la región noroeste. No por ello abandonó el impulso inicial: sembrar la semilla de la 
investigación en alimentos, nutrición y desarrollo regional. Así iniciaron las primeras gestiones con funcionarios de la 
Secretaría de Educación Pública (SEP), quienes apoyaban la idea de cortar la excesiva dependencia que se tenía de las 
investigaciones de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y de las universidades del centro del país. 
No obstante, en poco tiempo la aventura de crear un centro de investigación regional dependiente del presupuesto de 
la SEP fue pulverizada al quedarse sin los respaldos políticos de altos directivos federales de esa dependencia, quienes 
por azares de la política nacional y de los cambios sexenales tuvieron que abandonar el puesto, dejando sin efecto los 
esfuerzos encaminados hacia la creación de un nuevo centro en Sonora. 

La oportunidad llegó poco tiempo después, con la promesa del nuevo director de investigación científica de la SEP de 
destinar los apoyos anteriormente comprometidos a la creación de una entidad de investigación privada bajo la forma 
de subsidio, pero ahora sin la dependencia directa de esa secretaría. Con la anuencia del Gobernador inició gestiones 
y planes, buscó recursos humanos y antiguos contactos de la ciudad, trazó programas y buscó financiadores. También 
llamó a sus amigos y encontró colegas. El resultado fue un compacto y germinal grupo de entusiastas pioneros que 
iniciaron la aventura. Cuando se dio cuenta, ya tenía un instituto y ya no estaba solo: le acompañaba el Dr. Mauro Va-
lencia, un posgraduado de la Universidad de Arizona, cuyo trabajo en el Área de Nutrición habría de ser fundamental 
para darle impulso. Había llegado el tiempo de ser y juntar voluntades; no había sombra de duda: todos los sueños tie-
nen tiempo y ascendencia. Era invierno y, por si fuera poco, época festiva: el 30 de diciembre de 1977 se constituyó de 
manera oficial el llamado Instituto de Investigaciones y Estudios Superiores del Noroeste (IIESNO) como una asociación 
civil. Los cimientos del Instituto fueron su finalidad y legado: promover la investigación científica multidisciplinaria a 
nivel regional. Así comenzó todo.

Desde sus raíces desplegó su multíplice razón de ser. Entonces sólo eran muchos sueños, algunas voluntades y 
poco menos de una decena de noveles especialistas habitando reducidos espacios físicos, primero oficinas ge-
renciales en el séptimo piso del edificio Banca Cremi, ubicado en la colonia Centro, frente al edifico de correos 
de Hermosillo.

Nuestro inicio: El IIESNO 
(Primera etapa, 1977-1988)
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Un pensamiento, una realidad… cronología de un sueño
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Carlos Enrique Peña Limón. Fundador y primer director general del CIAD



El hombre nació con la gracia de investigar. Cuentan que siempre cargaba un pequeño 
costalito, donde guardaba un polvo misterioso y algunas semillas. Su sueño, sembrar un 
árbol. Pero el árbol tenía que ser muy especial: longevo, de raíces fuertes y profundas, ancha 
copa, que diera muchos frutos y que llegara hasta el cielo… La planta  que sembró resultó ser 
muy trabajadora, estaba tan estimulada que pronto sus ramas se hicieron fuertes y vigorosas, 
estaban verdes, rebosantes de clorofila. Según cuentan los más viejos, estas ramas no estaban 
separadas, trabajaban unidas con un mismo objetivo: conocer el estado nutricio de las pobla-
ciones rurales y urbanas de Hermosillo... Y así transcurrieron muchos años. El árbol se ha-
bía convertido en un gran “laboratorio”, químico y social. Cada rama tenía su especialidad: 
nutrición, bioquímica, toxicología y microbiología; en otras mejoraban frutas y hortalizas y 
otros trabajaban con productos cárnicos, lácteos y del mar. La rama de ciencias sociales, que 
al parecer resultaba un poco rara para sus hermanas, extendía su cuerpo para llegar a la sie-
rra y el mar y escuchar las voces de hombres y mujeres, ancianos y niños, rancheros, jornale-
ros, agricultores, pescadores y obreros. Para regocijo del hombre, un día descubrió que dentro 
trabajaba un ejército de mujeres y hombres: químicos, agrónomos, bioquímicos, nutriólogos, 
economistas, psicólogos, antropólogos, sociólogos, una enfermera y hasta una bióloga. Con el 
tiempo, las diligentes ramas empezaron a echar sus frutos pero, para asombro del hombre, no 
eran de una sola clase: eran frutos de diversos colores, sabores y olores. Del árbol colgaban 
alimentos nutritivos: granos, frutas y hortalizas, sardinas, camarones y hasta libros... Hoy 
el CIAD es un árbol de raíces profundas, ramas fuertes y ancha copa que ha llegado muy alto. 
Nuestro árbol es distinto a otros; todavía despide un aroma que logra impregnar cualquier 
espacio por donde va pasando, huele a entrega y trabajo. Es mucho más que esos fríos edifi-
cios de cemento, ladrillo y tabla roca que aquel hombre recorrió. Es especial, tiene vida, está 
construido con la mente y el cuerpo de muchos. Aquí están, amalgamados: cerebros, ojos, 
manos, brazos, piernas, pies y, sobre todo, los corazones de muchos seres humanos. Es, en 
otras palabras, la historia de un hombre, un sueño y mucho más. 

Noemí Bañuelos

UN HOMBRE, UN SUEÑO Y MUCHO MÁS...
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Para obtener recursos económicos adicionales y garantizar la subsistencia del Instituto se trabajó en proyectos externos 
como el de Proquivex (Productos Químicos Vegetales) y en otro proyecto de desarrollo regional titulado Plan de Desa-
rrollo Integral de la Región de la Cuenca del Río Altar (Pider-Río Altar), que cubría varios municipios de una zona del 
estado conocida como el “tercer mundo”. Por su parte, Mauro Valencia, quien estaba concluyendo su doctorado en la 
Universidad de Arizona, y entre ires y venires a esa institución, terminó de escribir la primera propuesta de investigación, 
enviada en octubre de 1978 a la Dirección de Investigación Científica y Superación Académica de la SEP. Cinco me-
ses después se notificó que el proyecto había sido aprobado y se dio inició a la contratación de personal adicional y a la 
compra de equipo, como espectrofotómetro, estadiómetro, balanzas y microscopios.

Entre los meses de enero y febrero del año de 1979 nos cambiamos de domicilio a la calle Vasco de Gama 22 en la colonia 
Los Arcos, una casita residencial donde, por más necesidad que pragmatismo, la recámara era oficina y el comedor 
recepción de visitantes. ¿Quién iba a pensar que la ciencia también surge de colonias residenciales? El naciente Insti-
tuto se templó bajo la sombra de la multidisciplina que proyectaba el grupo germinal: Dr. Carlos Enrique Peña Limón, 
como Director General, y el C. P. Adalberto Amaya como Director Administrativo. El Dr. Mauro E. Valencia Juillerat se 
desempeñaba como Director de Nutrición y la M. C. Raquel Patricia Jardines Moreno como investigadora, mientras 
que el I. Q. Eugenio Noriega fue el responsable de Sistemas de Cómputo. También participaban como colaboradores 
el Ing. José Lozano Taylor, el M. C. Jorge Villaescusa y el Ing, Manuel Puebla. 

1979 - Grupo fundador del IIESNO
fuera de la casa de Vasco de Gama 22 en la colonia los Arcos
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Silvia Celaya y Francisca Soler

Recepción de la casa de Vasco de Gama
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Hacia finales de 1979 arribaron al sitio de “Los Arcos” la I. Q. Cristina Ibarra Aldaco y el Economista Pablo Wong Gon-
zález, quienes se integraron al grupo de investigación para participar en el proyecto de desarrollo regional Pider-Río 
Altar. Todos ellos con el apoyo imprescindible de Francisca Loya Mena, encargada de la limpieza. A esa casa llegaron 
los primeros estudiantes a realizar sus tesis de licenciatura: un grupo de enfermeras integrado por María del So-
corro Saucedo (Coco), Esther Ramírez y Lorenza González; los ingenieros químicos Juan Pedro Camou y Zeferino 
García, los químico biólogos Reynaldo Cruz, Francisca Irene Soler y Silvia Celaya, y un grupo de trabajadoras sociales 
como Marcela Medina, Elizabeth Pérez y Francisca Romo. En ese tiempo también ingresaron María Isabel Grijalva Haro 
y Samuel Galaviz.

Nutrición y zona serrana: semilla fértil de investigación

Apenas habían pasado dos años de su creación y ya el Instituto mostraba su fecundo beneficio. A finales de 1979, bajo 
la mirada de Mauro Valencia, los fundadores del IIESNO se lanzaban a su primer trabajo de investigación, titulado: 
Evaluación del Estado Nutricional de los Pobladores de la Zona Serrana del Estado de Sonora.
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Esther Ramírez y Socorro Saucedo en 
el Centro de Salud de Álamos, Sonora
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Zeferino García (  )  en trabajo de campo

Reynaldo Cruz
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El estudio de la sierra abarcaba los municipios de Mazatán, Yécora, Álamos, Sahuaripa, 
Arivechi y La Colorada. A los tecnólogos nos tocaba aplicar la metodología “Recordatorio 
de 24 horas”, donde la persona a entrevistar tenía que recordar qué había consumido el día 
anterior. Además, aplicamos el método de frecuencia de consumo de alimentos y aplicamos 
una encuesta sobre prácticas generales de alimentación que arrojaba información sobre 
los hábitos alimentarios. Para esto llevábamos una mochila en la espalda con todos los 
utensilios (vasos, cucharas, platos, tazas, etcétera) necesarios para ayudar a las personas a 
recordar el tamaño de las porciones que habían consumido. También cargábamos un maletín 
donde traíamos alimentos modelos de plástico con raciones simuladas de frijoles, carne, sopa, 
frutas, verduras, entre otros más, con el fin de estar lo más apegados al consumo que habían 
hecho. Asimismo, traíamos una carpeta con fotos de diferentes alimentos preparados que 
nos auxiliaban en nuestras preguntas sobre los alimentos consumidos. Estos utensilios nos 
ayudarían a tener una noción del peso de los alimentos que habían consumido para propor-
cionarnos los datos más cercanos y obtener las calorías y nutrimentos que se derivaban de los 
alimentos. Así recorríamos todas las comunidades desde el amanecer hasta el atardecer, de 
casa en casa, cargados con la mochila en la espalda y el maletín en la mano. Hubo muchas 
tardes que el anochecer nos agarraba trabajando todavía. 

EL ESTUDIO DE LA SIERRA

Durante ese verano, antes de iniciar el primer estudio, la FEPAC, cuyo director era 
Gerardo Cornejo, nos donó un camioncito que utilizaríamos como laboratorio rodante, el 
cual había que ir a la Ciudad de México para traerlo a Hermosillo. Las personas encarga-
das de recogerlo y traerlo fueron los I. Q. Eugenio Noriega y Juan Pedro Camou, quienes 
manejaron vía D. F.-Guadalajara-Hermosillo. Llegaron a Guadalajara porque Eugenio tenía 
parientes que vivían ahí, y era una buena oportunidad para descansar antes de venirse a 
Hermosillo. Después de algunas horas de manejar, sin refrigeración y con bastante calor, por-
que el camión no tenía ventanas en la cabina que se pudieran bajar, llegaron directamente a 
la “casita”, donde se acondicionaría con todos los “tiliches” que 
llevarían para el estudio. A este camión se le llegaría a conocer como “La María”.

Juan Pedro Camou

LA MARÍA



1979 - El laboratorio “La María” 
en una comunidad de la sierra

Este proyecto no sólo tenía un nombre, sino también ra-
zones: se escogió dicha zona debido a que en la clasi-
ficación de la Coordinación General del Plan Nacional 
de Zonas Deprimidas y Grupos Vulnerables (Coplamar) 
aparecía como una de las regiones de mayor rezago so-
cioeconómico. El financiamiento provino de la Secre-
taría de Educación Pública y de la Fundación para los 
Estudios de Población (FEPAC), esta última dirigida por 
el maestro Gerardo Cornejo, quien hizo una aportación 
trascendental para la vida de la institución: nos envió un 
camioncito de medio uso que los integrantes del grupo 
de la Zona Serrana convirtieron en el primer laborato-
rio del naciente Instituto y al que bautizaron como La 
María. Era un automóvil blanco y tosco que demostró 
que nada impediría su arribo, sin importar desperfec-
tos ni caminos intransitables y, por supuesto, resistiendo 
los más floridos modos de conducir y escuchando im-
properios recitados como si fueran salmos invocando la 
buena fortuna. Una María que, más bien, era matrona 
decidida, recorriendo comunidades en confines ajados 
por el tiempo y la incomunicación para dar cobijo a 
extrañados y aprensivos habitantes. Dentro de La Ma-
ría se hacían evaluaciones antropométricas, se tomaban 
muestras de sangre y se efectuaban análisis clínicos 
para dilucidar el estado nutricional de la población en 
las regiones seleccionadas, además de que se calenta-
ba agua para el baño diario y hasta se preparaba café. 
Después de cada jornada, los desfallecientes y esmera-
dos jóvenes académicos contemplaban a La María para 
musitar entre ellos: “Sin embargo, se mueve… hay que 
guardarla para siempre.”
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Arriba: 
Mauro  Valencia,  Carlos E. Peña

y Patricia Jardines

Abajo:
Grupo de trabajo del IIESNO 

en Mazatán, Sonora

El primer arribo fue al “Lugar del Venado”: Mazatán. Los 
habitantes contemplaron con algo de curiosidad y mu-
cho de misericordia a aquel grupo que por dormitorio 
tenían un galerón de la Asociación Ganadera local. La 
primera mañana de esa estancia no faltó quien pregun-
tara al responsable: “¿Qué no íbamos a la sierra? Si esta-
mos casi en Hermosillo”. Mauro sonrió y sólo contestó: 

“Despuesito, estamos calando, estamos calando”. Fue-
ron días intensos que terminaron por convencer a los 
participantes de que todavía faltaba un buen tramo. Ya 
para entonces no faltó quien extrañara sus querencias y 
se apresurara a mandar cartas para decir que estaba bien, 
que no se preocuparan allá en la ciudad. 

La travesía continuó después por la sierra baja, en el 
poblado de Yécora, que, como su origen pima lo indica, 
es un “lugar rodeado de montañas”. Cada quien vivía 
sus experiencias como mejor se le acomodaban, pero, 
como bien decían en ese pueblo, “hay de experiencias a 
experiencias, depende de cómo las sientan y más toda-
vía si llegan en avión”. Ese pensamiento quedó en la me-
moria de sus habitantes cada vez que recuerdan cuando 
aterrizó un avión desmedrado y estridente en la calle del 
poblado y que sonó más como un traquido que como 
un avión.
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Reunión de trabajo en la sierra alta



Todo comenzó cuando el responsable del proyecto decidió enviar un espectrofotómetro por 
aire para que no se descalibrara: Se van hasta Obregón Coco y tú, y desde allí llegan por aire. 
Y sí, nos fuimos a Cajeme pero nunca imaginamos que era una avionetita bajo el mando de 
un piloto que parecía agricultor... Si ya te platiqué que eran las primeras veces que usaba 
el teléfono, ahora subirme a un avión, ¡ya te imaginarás! Estaba ahí el piloto, Coco y yo y 
otra persona y me senté enseguida del piloto. Cuando íbamos allá arriba, de repente el piloto 
abrió una hielerita y destapó una cerveza y me dice: “¿Quieres?”, y me abrió otra a mí. Ahí 
mismo pensé: “¡Ay, ay, va a pistear piloteando el avión!”. Volteé a ver a Coco que casi nunca 
pierde la compostura y me tranquilizó su mirada, de tal modo que pensé: “Él sabrá lo que 
hace”. Total que el piloto me dice: “Es que es nada más una”. Pero mentiras, puras mentiras, 
se tomó otras bien rápido y yo no me la quise tomar porque dije: “Más vale que esté en mis 
cabales por si pasa algo”, y de repente, sin decir agua va, aterrizó en un lugar que no era 
Yécora, sino en Talayote, pegado a Chihuahua. Aterrizó en un pedacito, era un barranco, y 
llegó y dijo: “Bájense y a bajar todas sus cosas”; había muchas personas con muchas cajas, 
nos dejó ahí a la Coco y a mí con todas las cosas y subieron carga de la gente que se iba a su-
bir en lugar de nosotros. Nos dijo: “Aquí espérenme, ahorita voy a venir”, y se fue, pero eso 
no fue todo: “¿Dónde va a agarrar vuelito para despegar si no hay lugar?”, pues resultó que 
agarraba vuelito y se lanzaba a un cañón bien profundo y el avioncito se hacía “tilín-tilín”; 
llevaba mucha carga, no podía subir y allá en el último momento conseguía salir del desfila-
dero. Voltié aterrorizado hacia Coco. No decía nada porque a lo mejor eso era normal porque 
yo nunca había andado en avión. Cuando volvió, con mucho miedo subimos las cosas e hizo la 
misma maniobra, y ahí sí nos dio miedo, se veía bien cerquita que iba a pegar y que apenas la 
libraba. Llegamos a Yécora, pero poco antes de llegar, me dijo: “¿De veras no quieres?”. Se 
comenzó a tomar otra y preguntó: “¿Quién los está esperando… van a ir por ustedes?”. Sólo 
contestamos que nadie nos esperaba; entonces, como si hablara del clima, dijo: “No, es que 
ahí dónde está la pista de aterrizaje está retiradito del pueblo y luego con todo lo que traen, 
alguien tiene que ir por ustedes”. “Pues nadie va a ir”, le dijimos. “Pues vale más, para 
que no caminen, yo voy a aterrizar en el pueblo”, nos dijo. Aterrizó en medio de cercos y 
alambres de púas, en plena calle del pueblo, que era ancha, pero de todas formas pasaban los 
alambres de púas abajito de las alas.

Reynaldo Cruz

LA LLEGADA DE LA CIENCIA A YÉCORA
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Conviviendo con las familias de la sierra

Por los caminos de la sierra
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Mauro Valencia trabajando en un laboratorio improvisado en la sierra

Juan Pedro Camou, Esther Ramírez y Reynaldo Cruz rumbo a Arivechi, Sonora
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Esther Ramírez con un niño recién nacido



Y sí, la gente no olvida el día que llegó un avión con dos jóvenes de serio y pálido rostro desencajado, cargando, decían 
ellos, cosas científicas. Eso de que la ciencia llega del cielo lo saben muy bien allá en la sierra. Esta verdad también la 
conocen en Álamos. Y todo porque esa primera vereda tuvo su destino final en el “relicario colonial de Sonora” el 20 
de diciembre de 1979. Entre sus laberínticas calles todavía se cuenta cuando llegó un joven doctor Valencia con un 
montón de jóvenes. Eran tan jóvenes que ni parecían doctores y mucho menos enfermeras. Los alamenses pronto se 
convencieron que sí eran personas estudiadas cuando a una de sus vecinas se le llegó la hora de parir y estaban ellas 
en plan de ayudar. Las señoras del pueblo sólo dijeron: “Ay, están muy chiquitas y segurito les falta experiencia. Y el 
doctor no ayuda, pues. “Sin embargo, después de que vieron a Esther Ramírez cargando al recién nacido, sólo mur-
muraron: “Hicieron lo que tenían que hacer”.

Al inicio del siguiente año regresaron a Álamos durante parte del mes de enero para después continuar hacia los territo-
rios del gran jefe Sisibutari: Sahuaripa (“hormiga amarilla”) y San Javier Arivechi, donde el grupo de trabajo permaneció 
hasta el 3 de febrero. Ahí descubrieron el cerro de Las Conchas, donde los fósiles de caracoles y conchas petrificadas 
les incitaban cierta fiebre paleontológica. Y ya de bajada llegaron a La Colorada, en donde, como bien se sabe, su mina 
de oro, descubierta por jesuitas en 1740, atrajo sueños que muy pronto quedaron en el olvido. Concluyeron el periplo 
regresando a Mazatán el 10 de junio. El resultado de esa primera exploración fue la concentración de una base de 
datos orientada hacia el tema de la alimentación, que años después sería germen y venero del proyecto consecuente 
del CIAD.

Centro de Salud Comunitario Rural
Güirocoba, Álamos, Sonora
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Primer cartel institucional
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Durante el trabajo de campo actuaron como coordinadores la M. C. Raquel Patricia Jardines Moreno y el Ing. Eugenio 
Noriega Díaz. Hacia la fase final del estudio se incorporó el M. C. Inocencio Higuera Ciapara como coordinador 
adicional. En esta etapa también se integró al proyecto Pablo Wong González, quien, desde el Área de Desarrollo 
Regional sirvió de apoyo en el análisis de las variables socioeconómicas asociadas al estado nutricio de la población 
en la región objeto de estudio. De esta manera se sentaban las bases para el trabajo interdisciplinario en las investiga-
ciones del IIESNO, integrando las áreas de Nutrición y de Desarrollo Regional.

El proyecto de desarrollo regional del “tercer mundo”

A pocos meses de haberse iniciado el estudio de evaluación nutricional de la zona serrana, se empieza a conformar 
un grupo de trabajo sobre desarrollo regional para trabajar en el proyecto intitulado Plan de Desarrollo Integral de la 
Región de la Cuenca del Río Altar, que cubría los municipios de Altar, Átil, Oquitoa, Pitiquito, Sáric y Tubutama. El 
proyecto, auspiciado por la extinta Delegación Regional en Sonora de la Secretaría de Programación y Presupuesto, 
formaba parte del programa Pider (Plan Integral de Desarrollo Rural) de dicha secretaría a escala nacional. El objetivo 
central del estudio era delinear estrategias de desarrollo, así como identificar proyectos de inversión. Este grupo, forma-
do inicialmente por José Lozano Taylor, Cristina Ibarra Aldaco y Pablo Wong González, tuvo una activa participación 
que incluía recorridos de campo y reuniones con los actores sociales de la región. 

Al igual que en el estudio nutricional de la zona serrana, recorrer las comunidades de la Cuenca del Río Altar mostraba 
el contrastante mosaico del desarrollo de las regiones de Sonora. Esta zona era conocida en los medios gubernamenta-
les como “tercer mundo” por su rezago socioeconómico, por haber permanecido al margen del desarrollo y por haber 
sido relegada de los programas gubernamentales. Los recorridos de campo por cada ejido y cada comunidad dieron 
testimonio de las condiciones adversas de desarrollo: carencia de infraestructura básica, deficiencia en servicios de 
educación y salud, pocas oportunidades de empleo y migración. La paradoja era que en pequeñas comunidades (cuasi-
rancherías) donde ni siquiera se contaba con servicios de educación primaria completa, los lugareños “alardeaban” de 
la existencia de modernas pistas de aterrizaje en sus terrenos. En el “tercer mundo” sabían que la ciencia era terrenal y 
el sustento les caía del cielo. Ciertamente, el programa llevó obras y servicios a las comunidades de la región, pero 
éstas no fueron condición suficiente para el desarrollo integral.

Eugenio Noriega, Patricia Jardines
y Silvia Celaya
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La Casona del Centenario
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Recepción de La Casona del Centenario

Al terminar los estudios de campo de los primeros proyectos, el Instituto se instaló en una casa de la solariega colonia 
Centenario: La Casona, ubicada en la confluencia de las calles Emilio Beraud y Campodónico. Era una casa vieja que 
daba la bienvenida a sus nuevos inquilinos con frondosos yucatecos en la parte frontal y un jardín con árboles de na-
ranjo en la parte trasera que de enero a abril se llenaban de azahares e inundaban con su olor todos los rincones del 
Instituto y hacían que la estancia fuera más placentera. En esos años todos participaban en todo sin importar las esperas 
de largos meses para tener acceso a una pipeta, a una balanza y a material de laboratorio. No se contaba con interfono, 
pero Tere Bellinghausen, la responsable del trabajo secretarial, se encargaba de sustituirlo con su potente voz. Doña 
Panchita Loya Mena cuidaba de las instalaciones con esmero y orgullo, pasando el trapeador una y otra vez sobre las 
antiguas superficies mil veces lavadas. 

Ante las nacientes circunstancias y los nuevos retos, es en ese momento cuando el IIESNO fortalece un duradero y visio-
nario programa de formación de recursos humanos. Con el apoyo de becas del Conacyt, el Instituto incorpora pasantes 
universitarios para que elaboraran sus trabajos de tesis bajo la tutoría de los grupos de investigación, contribuyendo así 
a moldear los futuros investigadores. En este selecto primer grupo de noveles becarios estaba el germen de venideros 
investigadores del todavía Instituto, antecedente germinal del actual CIAD. El trabajo inaugural de tesis fue realizado 
por el I. Q. Juan Pedro Camou Arriola, el I. Q. Zeferino Heberto García Quintero y el Q. Manuel Reynaldo Cruz Valen-
zuela bajo el título: “Aspecto alimentario de la evaluación del estado nutricional de los pobladores de la zona serrana 
del estado de Sonora”. Se instauró permanentemente el programa de formación: la simiente estaba diseminada, luego 
vendrían las venturosas cosechas.

La Casona del Centenario: del entusiasmo a la formalidad académica 
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Poco tiempo después llegó la segunda camada de es-
tudiantes: un grupo de enfermeras (María Concepción 
Félix Lares, María Fidela Estrada López, Julia Ruth León 
Frías e Irma Yolanda García Cota), un grupo de trabaja-
doras sociales (Evangelina Urquídez Armenta, María An-
tonieta Burrola Medina y María Ofelia López Dórame) y 
un grupo de químicos (Gloria Yépiz Plascencia, Alma 
Rosa Islas Rubio, Sandra Luz Carpena Marín, María del 
Carmen Bermúdez Almada, Martha Nydia Ballesteros 
Vásquez, Socorro Vallejo Cohen y Guillermina León. 
También se incorporaron los ingenieros industriales Fer-
nando Juvera y José María Orduño y la secretaria Martha 
Olivia Espinoza. 

Irma Yolanda García, 
Juan Pedro Camou, Julia Ruth León, 

Reynaldo Cruz y Ma. Concepción Félix

Guillermina León, Martha Nydia Ballesteros, 
María del Carmen Bermúdez, Gloria Yepiz y Socorro Vallejo
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Reunión en el jardín de La Casona
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Sandra Luz Carpena y Alma Rosa Islas en su examen profesional
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María Isabel Grijalva, Martha Nydia Ballesteros y Gloria Yépiz



Y o fui de la segunda generación de estudiantes que llegó a hacer su tesis de licenciatura, 
cuando aún se rentaba una casa en el Centenario, en Emilio Beraud No. 6. Era realmente 
poca gente, eran planes y proyectos, no había los laboratorios con el equipamiento que ahora 
hay; de hecho, buena parte de mi labor fue revisar encuestas de un trabajo de nutrición en la 
sierra sonorense y empezar a sacar datos. Después fue esperar varios meses a que llegara el 
primer cargamento de equipo, que por fin arribó un 16 de septiembre. Nos tocó colocar los 
primeros aparatos, pintar tubos azules, naranjas (los colores reglamentarios), estrenar ma-
terial, ¡fue muy bonito!, muy interesante. En general, la gente era amiga, era muy familiar, 
era muy romántico antes, nos reuníamos y alguien traía las guitarras y cantábamos, pero eso 
es parte de la prehistoria, de la casona… después la institución fue creciendo e incorporando 
personas de diferentes partes, pero creo que tiene una característica importante, que mu-
chos somos sonorenses y eso nos da un arraigo muy grande… Eso tiene parte de sus raíces en 
la camaradería, siempre ha sido una institución en donde la mayoría de la gente trabaja con 
gusto, que vienen con entusiasmo, que es alegre; en todas partes hay personas que no lo sien-
ten así, pero creo que es una de las características que se mantiene, esa parte sigue vigente.

Gloria Yépiz Plascencia

MI LLEGADA A LA CASONA
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José Luis Atondo Arvizu (  ), Georgina Hernández Watanabe y Mauro Valencia Juillerat

44



En La Casona se finalizó el análisis de los resultados de ambos estudios, antecedentes del tercer proyecto: Estudio Nu-
tricional en Centros Urbanos Marginados de Sonora. Para efectuarlo se utilizaron las mismas herramientas de trabajo, el 
mismo material y el mismo equipo de laboratorio empleados en los dos estudios anteriores. En esta etapa se integraron a 
la lista de colaboradores algunos químicos biólogos y se iniciaron los primeros estudios en tecnología de alimentos, ini-
cialmente enfocados a los cereales, y poco tiempo después a la industrialización y tecnología de productos cárnicos, 
bajo la dirección de Natalia González. Para asegurar su factibilidad y concentrar esfuerzos se fortalece formalmente 
el Área de Desarrollo Regional, que, a través de su incorporación en los estudios nutricionales, aparte de los temas 
de economía y sociedad regionales, ahora incursionaba en el análisis de problemas alimentarios y nutricionales de la 
región, con énfasis en la dimensión socioeconómica. Como efecto inmediato de sus trabajos surge a principios de 1981 
el Plan de Desarrollo Integral para la Región de la Cuenca del Río Magdalena.

El proyecto del Plan de Desarrollo Integral para la Región de la Cuenca del Río Magdalena era continuación de los 
programas Pider de la Secretaría de Programación y Presupuesto. Este estudio dio pie para integrar personal adicional 
al Área de Desarrollo Regional, entre ellos, Mario Camberos, Patricia Salido, Merced Rodríguez y Felipe Sánchez. El 
proyecto sirvió para avanzar y mejorar las metodologías de investigación en el tema de estrategias regionales de desa-
rrollo. Sin embargo, sin proponérselo –a decir de Adalberto Amaya, Director Administrativo– este proyecto Pider-Río 
Magdalena fue el que financió y mantuvo la escasa nómina del IIESNO por varios meses, pues no se contaba con 
recursos institucionales asegurados.

Armida Sánchez en el laboratorio de carnes de La Casona
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Ramón Pacheco Aguilar en el bioterio de La Casona

Ramón Pacheco Aguilar en trabajo de tesis



Sin problema encontré la intersección de Emilio Beraud y Campodónico en la emblemá-
tica colonia Centenario, sitio donde se encontraban las instalaciones del Instituto. Nueva-
mente era sábado, pero ahora del mes de octubre de ese mismo año. Con dudas, por ser un 
día inhábil, ingresé al “porche” de la “Casona del Centenario” y toqué a su puerta. No tuve 
respuesta después de varios intentos. Finalmente decidí aventurarme en la “Casa de la Cien-
cia” e invadir un poco más sus exteriores, dirigiéndome a su patio trasero, pues alcanzaba 
a oír voces, risas y hasta gritos en broma que me indicaban que algo estaba sucediendo ahí 
atrás. Lo que sucedía era un excelente ejemplo de trabajo de grupo, de identidad de amigos 
con un fin; todos los que allí estaban, trabajaban. Juntos, alegres; como familia, limpiando, 
pintando, adecuando, todo lo que se debía limpiar, pintar y adecuar. Me encontré a amigos y 
conocidos de mis tiempos universitarios. Un cuadro inolvidable. Jóvenes, ayer en el IIESNO; 
jóvenes de edad avanzada, hoy en el CIAD. La buena vibración y emoción se sentía en el am-
biente de aquel patio trasero; en ese momento me dije convencido: “Quiero trabajar en esta 
institución y sentirme como ellos”. Y así fue… Desde ese día supe dónde me había metido; 
pero también supe que había sido atrapado por el noble espíritu de esta institución y el de su 
gente. Me integré a trabajar con Mauro, adentrándome, bajo su dirección, en el mundo de la 
nutrición, los PER, los NPR, los NPU, las digestibilidades, los VB, las ratas de laboratorio y 
sus dietas, pero también en el mundo de la estadística y del diseño experimental… Todos los 
actores de ese pasado éramos entonces treinta años más jóvenes. En aquel entonces veíamos 
al CIAD como una prolongación de nuestra casa; a nuestros compañeros de trabajo, como 
una prolongación de nuestra familia. Así lo sentíamos, así lo expresábamos. Después de 
seis lustros, sigo y seguimos, sin duda, pensando, sintiendo y expresando lo mismo, tal vez 
matizado ahora con mi sentimentalismo característico que se incrementa exponencialmente 
con el pasar de los años.

Ramón Pacheco Aguilar

QUIERO TRABAJAR EN ESTA INSTITUCIÓN
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Pablo Wong y Patricia Salido



Yo era estudiante de la Licenciatura en Economía, cursaba el último semestre, cuando 
ingresé al CIAD. Era parte de un grupo que venía con la inquietud de fusionar la acade-
mia con la investigación, de una generación de jóvenes a la que nos tocó vivir movimientos 
sociales muy fuertes y dentro de un contexto político de efervescencia en la Universidad de 
Sonora. Son de esos momentos que uno todavía recuerda con todo el romanticismo, pues 
cuando estaba en la escuela, bajo la luz de las doctrinas marxistas, trabajar en la investi-
gación era lo máximo que te podía pasar. Teníamos esa preocupación por investigar, por 
analizar lo que era la problemática de la realidad mexicana. Así que mi primera experiencia 
de trabajo fue un estudio sobre la situación ejidal en el estado de Sonora, para ver cuál era la 
eficiencia del uso de los recursos por parte de los productores; creo que fue muy positivo; así 
empecé, con una buena dirección y en una buena institución. Siendo en aquel tiempo una jo-
vencita, aprendí también a ser crítica y constructiva, a tener retroalimentación con la gente 
que trabajaba. Por eso el CIAD ha sido mi casa, la plataforma de mi vida tanto profesional 
como humana, aquí empecé, aquí me he casado, he tenido a mis dos hijos y me he desarrolla-
do profesionalmente; para mí, es mi casa en el sentido amplio de la palabra.

Patricia Salido Araiza

MI PRIMERA EXPERIENCIA DE TRABAJO
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Al mismo tiempo que se desarrollaban estos proyectos, el IIESNO ya parecía un verdadero instituto de ciencias, no sólo por 
el entusiasmo que proyectaba su gente, sino porque andaban en distintos territorios disciplinarios. Fueron los tiempos 
de los espacios pequeños y de pocas personas. La memoria dice que fue etapa de cohesión y estructura, gracias a los 
empeños del grupo germinal y de nuevos colaboradores. Y ya parecía centro de investigación porque también había 
materiales y equipos portátiles mínimos que consistían en equipo básico de antropometría, construido especialmente 
en una carpintería local, así como dos balanzas de campo. Para la captura, manejo y análisis estadístico de los datos 
se adquirió una computadora que más de uno encendía con asombro y temor. No faltó quien borrara accidentalmente 
bases de datos obtenidas con grandes esfuerzos.

Al iniciar la década de los años ochenta, con mucho de anticipación y trabajo, el IIESNO se situaba como referente 
de la investigación científica en el estado de Sonora, fortaleciendo así el impulso descentralizador que se propagaba en 
otros puntos de México con los institutos de investigación del centro del país. Por vez primera, en el estado se realiza-
ban estudios de amplio alcance y profunda utilidad social, ejecutados en su mayoría por profesionistas egresados de 
instituciones regionales, llenando así la carencia de análisis e información en cuanto a problemas de alimentación y 
desarrollo regional.  

El resuelto y ascendente desarrollo de la institución exigía también acrecentar el bagaje. A principios de la década de 
los años ochenta, el IIESNO concretó la adquisición de equipos idóneos para sus laboratorios. Era el año de 1981 y uno 
de los testigos, Inocencio Higuera Ciapara, relata cómo paulatinamente inició la adquisición y equipamiento de diver-
sos laboratorios, entre los cuales se encontraba el de análisis de alimentos, que contaba con el equipo de composición 
proximal, una centrífuga, un refrigerador, un destilador de agua, un colorímetro y muy limitada cristalería y reactivos. 
Eventualmente se llegó a constituir un pequeño almacén y una biblioteca. 

Laboratorio de proximal en La Casona
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Laboratorio de proximal en La Casona

Laboratorio de vitaminas 
en La Casona

Después se formó el Laboratorio de Animales Experi-
mentales (Bioterio), un laboratorio con equipo de antro-
pometría y el Laboratorio de Análisis Instrumental, que 
contaba con un espectrofotómetro de absorción atómica, 
un cromatógrafo de líquidos de alta resolución (HPLC), 
un cromatógrafo de gases (GC) y un espectro fluoróme-
tro. Posteriormente se comenzó a adquirir equipo para 
el área de productos cárnicos.
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Carlos Peña y Ana María Calderón de la Barca



La primera persona del CIAD que conocí fue la Dra. Gloria Yépiz. Ella fue a La Paz a 
dar una plática sobre su tesis de licenciatura. Fortuitamente, escuché sus resultados en una 
preparatoria en la que yo daba clases por la tarde, y entonces, en cuanto terminó su presenta-
ción, me acerqué a ella para pedirle detalles de la institución donde había hecho sus experimen-
tos, porque a mí me interesaba un bioterio para hacer estudios con animales, ratas… ella me 
platicó que para hacer ese tipo de experimentos tenía que hablar con el Dr. Mauro Valencia, 
que era quien le había dirigido su tesis, y aprovechó para decirme que el director del CIAD 
era Carlos Peña. Me informó que durante el mes de mayo iba a haber un congreso cerca de la 
Ciudad México, en el balneario del Seguro Social, para  la planeación de la investigación en 
alimentos, y me preguntó que si yo iba a ir. Le dije que ni siquiera sabía de ese congreso, pero 
decidí asistir con dinero de mi propia bolsa… ya estando allá, cerca del comedor del mismo 
balneario, nos encontramos al Dr. Valencia, que en ese tiempo era un chavalito de poco más 
de treinta años, con el pelo así como los Beatles, muy esponjado, cubriéndole las orejas hasta 
el cuello, un muchacho muy joven. Entonces me lo presentó y le expliqué brevemente lo que 
quería hacer con ellos y me dice: “Vente, vente para que conozcas a nuestro director”. Cuan-
do llego a la mesa y me lo presenta, se para un señor guapísimo, guapísimo, guapísimo, muy 
alto, de espalda ancha, con una camisa rojo oscuro y un pantalón blanco y mocasines blan-
cos; estábamos en un lugar de recreo en un balneario y el Dr. Peña siempre se sabía vestir 
adecuadamente, la camisa era sport, su pelo ya era muy entrecano porque él es de canas muy 
prematuras. Entonces se para aquel hombre y me pide que me siente con él y me empieza a 
platicar y a invitarme a su institución, y yo le platico en dónde estoy y me dice: “¿Me invita 
a su institución?”. “Sí, cómo no, yo les invito”, le contesté. Yo pensé que fue por amabilidad 
que me lo dijo, pero a los tres días me avisa que ahí van a visitarme. Andaban haciendo pro-
moción; entonces fueron él y el Dr. Valencia a la institución la siguiente semana, muy curio-
so; y en el verano yo vine a trabajar mi experimento y el Dr. Peña me invitó a quedarme con 
ellos desde un principio, pero en ese momento yo no me quedé, pero mi corazón sí se quedó.

Ana María Calderón de la Barca Cota

UN SEÑOR GUAPÍSIMO, GUAPÍSIMO
¡GUAPÍSIMO!
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Primer producto tecnológico: pan cali



55

Para finales de 1981 ya rondaba el tercer grupo de jóve-
nes universitarios (Francisco Antonio Vázquez “El güero”, 
José Luis Atondo Arvizu, Gerardina Nubes, Georgina 
Hernández Watanabe, María Isabel Ortega Vélez, Ana 
Edelmira Romo Salcido, Refugio Palacios Esquer, Mó-
nica Esparza Lozano, Rebeca Domínguez, José Manuel 
Guillén, Sergio Salazar Aganza, Francisco Trahín Juvera, 
Cecilia Cabanillas López, Hildegardo Taddei Bringas y 
Dora María García) preparando sus tesis, sin importar el 
trabajo asignado, así fuera alimentar ratas, limpiar biote-
rios, colocar equipo, muestrear en Bahía Kino y en Punta 
Chueca y recolectar zostera marina y fruto de cardón. 
También estaban los pequeños laboratorios para análisis 
de vitaminas, proximal y microbiología, donde resonaba 
de vez en cuando música para evadir el aroma de las 
muestras clínicas. A los pocos meses los resultados eran 
evidentes: tesis sobre panes con mezclas de harinas, de 
cereales y leguminosas (pan cali), recetas fortalecidas de 
alimentos regionales, tesis sobre embutidos, semillas de 
cardón con sabor a mantequilla y salado trigo de mar. 
En no pocas ocasiones las jornadas terminaban en el 
cercano restaurante de La Costa o en el pórtico de La 
Casona, invadido por las notas de guitarras, risas y can-
tos entonados con más entusiasmo que talento.

Francisco Vázquez, Lourdes Gutiérrez, Alberto González, Leticia García, José Manuel Guillén,
Francisco Trahín y Marta Espinoza

Arriba: Gerardina Nubes, Isabel Ortega, Cecilia Cabanillas
y María del Refugio Palacio 

Abajo: Ana Edelmira Romo, Dora María García
y Mónica Esparza (  )



Ana Edelmira Romo, María del Refugio Palacios e Isabel Ortega
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José Luis Atondo recolectando la zostera marina



Cuando apretaba el hambre a media mañana, no faltaban los higos y las naranjas recolectadas en el patio trasero. 
Buscar turno para la máquina de escribir era pan de cada día, así como las herramientas para editar sus textos, que no 
eran otra cosa más que pegamento, tijeras, corrector líquido y engrapadora. No había más computadoras que la Radio 
Schack TRS 500, a quien todos querían echar mano y muy pocos tenían la suerte de encontrar asilo en su ruidoso te-
clado. Ramón Pacheco, uno de los usuarios de aquél entonces, recuerda:  “Tuve la dicha de conocer la Radio Shack, 
con la que pasé largas horas de trabajo, descifrando la probabilidad y la significancia de los experimentos y estudios en 
los que trabajaba. Todo mundo hacía uso de ella; sin embargo, sus más asiduos usuarios eran Fernando Juvera y Sergio 
Sandoval, que celosamente no quitaban las manos de ella”. 

Sergio A. Sandoval en la  primer computadora del CIAD 
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Bajo la mirada, a veces impaciente, de Patricia Jardines, los trabajos eran supervisados con tanta minuciosidad que, 
desencantados, volvían a empezar, atendiendo correcciones. Desde su oficina, acechante y satisfecho, Mauro Valencia, 
en silencio, supervisaba horarios, visitaba intempestivamente laboratorios para guiar a los inexpertos tesistas, acostum-
brados ya a su expresión cotidiana: “¿Qué onda, monstruos?”. Así, con los primeros trabajos realizados en los laborato-
rios, llegó al IIESNO el primero de los éxitos, el Premio Nacional de Investigación Científica, otorgado a un trabajo en 
nutrición por la Asociación de Tecnólogos en Alimentos (ATAM). 

Ante tantas voluntades juntas, el sueño fue certeza y encontró su lugar en el mundo cada vez que se cosechaban frutos 
largamente esperados. Seguía siendo sueño, pero ya compartido por muchos; así, se tornaba en íntimas estancias 
individuales disfrazadas de convicciones y compromisos. No obstante esa realidad, el Instituto no tenía morada propia, 
sólo casas en renta. Aunque no pasó mucho tiempo antes de llegar a un lugar que marcaría el final de su nomadismo.

Mauro Valencia, Gloria Yépiz, Francisca Soler, Patricia Jardines, Natalia González, Ramón Pacheco y Carlos Peña 
en la premiación del Congreso Nacional de la ATAM
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El primer premio que ganó el CIAD, como IIESNO, fue con uno de mis trabajos en 
un  Congreso de la Asociación de Tecnólogos en Alimentos; realmente estábamos algo 
aburridos y ni sabíamos que estábamos en un concurso, cuando en la cena nos dicen 
que el primer y segundo lugar eran para el CIAD y gritamos y saltamos y nos emociona-
mos todos; primer lugar con mi trabajo y el segundo lugar de Martha Nydia, muy felices 
por eso.

Gloria Yépiz Plascencia

EL PRIMER PREMIO
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Reportaje del día de la fundación del CIAD



Al IIESNO le hacían falta ropajes nuevos. Darle más luces al proyecto. Cambiarle la perso-
nalidad jurídica porque el destino del Centro estaba en nuestras propias manos. Entonces fui 
a buscar al gobernador Samuel Ocaña: “Samuel, como tú me dijiste que me ibas a ayudar 
con la cuestión del Centro. Pues ahora sí necesito que me ayudes y no es lana lo que pido 
sino apoyo y compromisos. Necesito que escribas cartas a algunas gentes como al director 
del Poli, al rector de la UNAM, al secretario de educación, al director general del Conacyt 
para formar una asociación civil”. Escuchó muy interesado al tiempo que daba instrucciones 
para esas cartas... Posteriormente la Secretaría de Educación Pública me pedía que cambiara 
el nombre porque era muy general. Lo que SEP quería impulsar eran centros más especiali-
zados… y a pensar en el nombre. Imaginaba algo especializado pero sin limitantes a lo que 
se pudiera realizar en el Centro: en lugar de alimentos, alimentación y por ciencias sociales, 
desarrollo. En desarrollo se contienen casi todas las problemáticas y en alimentación también. 
Luego siguió la imagen institucional y el logotipo. 

Carlos E. Peña Limón

EL NUEVO ROPAJE DEL IIESNO: EL CIAD
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El portal de La Casona con letrero del CIAD
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El proceso de institucionalización se concretó. Estar o no estar, ser o no ser, ya no era un asunto filosófico, sino de 
crecimiento del personal; la extensión y el aumento de sus actividades académicas indicaban el ascendente desarrollo 
institucional que dirigió al IIESNO hacia nuevas formalidades normativas. El trazado del molde incluía un mayor alcan-
ce en sus objetivos y operaciones, se modificó su estructura legal y su carácter estatutario, tanto para recibir mayores 
apoyos como para responder a las cada vez más complejas obligaciones. Se gestionó el apoyo concertado del Conacyt, 
del Gobierno del Estado de Sonora, de la Secretaría de Educación Pública, de la Secretaría de Hacienda y Crédito Pú-
blico, de la Universidad Nacional Autónoma de México y del Instituto Politécnico Nacional para quedar constituido 
formalmente el 16 de marzo de 1982 el Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C. (CIAD).

Llegó marzo y el contagio era generalizado esa mañana luminosa. Todos los nuevos ciadeños, ataviados como para ir 
de fiesta, esperaban ese momento en que ocurriera la metamorfosis de su sueño que presagiaba días de mudanzas y 
nuevos horizontes. A la ceremonia de constitución en el Palacio de Gobierno asistieron representantes gubernamenta-
les y titulares de diversas instituciones educativas. Entre los signatarios del acta de fundación estaba el entonces gober-
nador de Sonora, el Dr. Samuel Ocaña; Rodolfo Quintero como representante de la UNAM; Edmundo de Alba, quien 
era Director General de Investigación Científica de la SEP; Héctor Mayagoitia Domínguez, quien fungía como director 
del Instituto Politécnico Nacional, y el director fundador del CIAD, Carlos Enrique Peña Limón, entre otros. ¿Qué se dijo 
esa mañana?: que la ciencia estaba para servir y no para destruir, que construir ese saber emanado de colectividades era 
apegarse a las necesidades más apremiantes del desarrollo social y que generar conocimientos era la misión del CIAD. 
Con esa visión se estamparían firmas que señalaban el camino futuro: hacer investigación científica y tecnológica en 
ciencias exactas, naturales y sociales, orientada a las áreas de alimentos, desarrollo y recursos naturales. Su finalidad: 
lograr la excelencia por medio de la generación de conocimientos básicos y aplicados para contribuir a la identificación

El IIESNO da paso al CIAD



de la problemática nutricional y alimentaria del país, así como en el campo del desarrollo regional, bajo una perspec-
tiva interdisciplinaria, y generar propuestas de solución acordes al entorno social. Luego vendrían otros objetivos gene-
rados a partir de esa compleja tarea: formar futuros investigadores especializados, abrirse a la docencia de posgrado, 
impartir cursos, otorgar grados y diplomas y, por supuesto, trasmitir esa sabiduría obtenida a las autoridades 
estatales, municipales y a las organizaciones privadas y sociales, desde el campo de competencia del CIAD.

Se constituyó la Asamblea de Asociados como la autoridad máxima del nuevo Centro de Investigación. Entre sus respon-
sabilidades estaba la de nombrar al Consejo Técnico Asesor, que en adelante funcionaría como órgano consultivo para 
la Dirección General y el Consejo de Administración. Esta Asamblea de Asociados quedó integrada por Asociados 
Activos y Honorarios. Con los primeros se constituyó el Consejo de Administración, encargado de nombrar al Director 
General del Centro. Para asesorar a la Dirección General e integrar el programa de trabajo académico y el programa de 
desarrollo institucional y dictaminar la clasificación del personal de investigación se conformó un Consejo Académico, 
integrado por los jefes de departamento, jefes de grupo e investigadores del Centro.

Para entonces ya el CIAD tenía un basamento sostenido en dos departamentos de investigación: Nutrición y Alimentos, 
Desarrollo Regional, y un tercero que funcionaba como servicios de apoyo, integrado por la Unidad Administrativa, el 
Centro de Cómputo y la Unidad de Información. El primer departamento se dividía en tres áreas: Nutrición, Ciencia de 
Alimentos y Tecnología de Alimentos. Con estos dos pilares, imaginados unos años antes, se solidificaron los estudios nu-
tricionales en poblaciones marginadas rurales y urbanas del estado, así como en poblaciones sanas y bien alimentadas, 
sobre todo infantes, preescolares y escolares. También se dio inicio a los estudios sobre composición nutricional de los 
platillos regionales, valor nutricional de los alimentos, uso de cereales y leguminosas para aumentar la calidad de la pro-
teína en las dietas de la población, la calidad de proteína en alimentos de origen marino y del desierto, así como también 
estudios sobre la fortificación de productos básicos por medio de harinas de trigo y de maíz. En conjunto con el Área de 
Desarrollo Regional, se llevaron a cabo estudios de los cambios en los patrones alimentarios de los migrantes. De un 
grupo de cuatro personas que inicialmente trabajara en la definición del IIESNO en 1978-1979, al momento de confor-
marse el CIAD, en marzo de 1982, la institución contaba con 15 investigadores, 17 técnicos académicos y 33 asistentes 
de investigación que desarrollaban 24 proyectos.

Eran los años de 1982 y 1983 cuando el Departamento de Nutrición, basándose en los resultados obtenidos de los 
estudios nutricionales, inició con la formulación de un alimento alternativo con alto valor proteico a base de cereales 
y leguminosas (pan cali). Con ello se daba origen al área de tecnología de alimentos. Los siguientes dos años se ocu-
paron también del procesamiento de productos cárnicos y pronto se instaló una planta piloto en el pequeño garaje 
de La Casona, desde donde surgieron los primeros trabajos del CIAD centrados en la adaptación y el desarrollo tec-
nológico relacionado con la industria de la carne para obtener embutidos de buena calidad. Después se incorporaron 
las investigaciones sobre el manejo de frutas y hortalizas.

También se ocuparon de todos aquellos asuntos con los que las sociedades violentan la naturaleza. Ante esta titánica ta-
rea, el CIAD dividió Desarrollo Regional en cuatro parcelas: Recursos Naturales, que se encargaba de la administración 
del uso de recursos, del impacto de las actividades económicas sobre los recursos bióticos y abióticos y de la evaluación 
de los recursos naturales en la región; Estudios de Población, que se enfocaba en la dinámica de las poblaciones, sus acti-
tudes frente al cambio de estructura económica, la migración y sus causas, el impacto de los servicios públicos sobre el 
bienestar social y la permeabilidad tecnológica de las sociedades atrasadas; Estudios de Producción, encargada de 
la evaluación de la fuerza de trabajo, de los recursos financieros, tecnológicos y de otros factores de la producción en 
distintos ambientes y niveles de desarrollo, así como de estudios sobre la eficiencia en el uso de recursos en distintos 
procesos productivos y de la evaluación de las actividades económicas en forma sectorial y regional; finalmente, Métodos 
y Sistemas, que instrumentaba o diseñaba metodologías de planeación, modelaje económico y aplicación de 
métodos de optimización a programas de gran escala, como planes de desarrollo regional o microregional, métodos 
sistémicos para la integración y selección de programas alternos de desarrollo e integración de sistemas de información 
socioeconómica para apoyar la elaboración de programas de desarrollo.
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DEPARTAMENTO DE NUTRICIÓN Y ALIMENTOS

Investigadores
Mauro Valencia Juillerat

Raquel Patricia Jardines Moreno
Natalia Fermina González Méndez

Inocencio Higuera Ciapara
Jesús Ibarra

Investigadores visitantes
Carolyn Campbell

Roberta Baer

Técnicos académicos
Manuel Reynaldo Cruz Valenzuela

Francisca Irene Soler Anguiano
Silvia Celaya

Ramón Pacheco Aguilar
María Isabel Grijalva Haro

María de la Luz Ramos
María del Socorro Saucedo Tamayo

María Concepción Félix Lares

Asistentes de investigación
Gloria Yépiz Plascencia

Martha Nydia Ballesteros Vásquez
Socorro Vallejo Cohen

María de los Angeles Guillermina León
María del Carmen Bermúdez Almada

Sandra Luz Carpena
Alma Rosa Islas Rubio
Leticia Burgos Ochoa

Luz del Carmen Hoyos
Gerardina Nubes Ortiz
José Luis Atondo Arvizu

María Isabel Ortega Vélez
María de Jesús Georgina Hernández Watanabe

María del Carmen Lugo Gallego
Víctor Manuel Núnez Celaya
María del Refugio Palacios
Ana Edelmira Romo Salcido

Amalia García León
Patricia Aguayo Hurtado
Mónica Esparza Lozano

Rebeca Domínguez León

Becarios en el extranjero
Zeferino Heberto García Quintero

Alberto González León
Samuel Galaviz Moreno

DEPARTAMENTO DE DESARROLLO REGIONAL

Investigadores
Carlos Enrique Peña Limón

José Lozano Taylor
Mario Camberos Castro

Mario Puebla
Catalina Denman Champion

Ernesto Camou Healy
Pablo Wong González

Gerardo Eugenio Noriega

Técnicos académicos
Patricia Salido Araiza 

Merced Rodríguez
Emma Paulina Pérez López

Felipe Sánchez Rivera
Clemente Ávila Godoy

Marcela Patricia Medina Coronado
Elizabeth Pérez Martínez
Francisca Romo Trujillo

Julia Ruth León Frías
Mario Guevara

Asistentes de investigación
Fernando Juvera Morales

José María Orduño Fragozo
Jorge Lucero Meza

Óscar Octavio Gaxiola
Enrique Bátriz Dávila

Sergio Alfonso Sandoval Godoy
David Manuel Romero Escalante

Manuel Calderón de la Barca Baston
Francisco Javier Ríos Insunsa

Cecilia Cabanillas López
HildegardoTaddei Bringas
Dora María García Avilés

Becarios en el extranjero
Juan Pedro Camou Arriola
María Luisa Frías Sánchez

Rolando García Arroyo de Anda
Fernando Galván Martínez

Personal de investigación del CIAD en su conformación (marzo, 1982)
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La María, ahora con el logotipo CIAD



Cuando todos ellos llegaron al lugar, el sueño de futuro anidaba en sus corazones, nadie 
podía imaginar la aventura del pensamiento que aquello significaría en sus vidas. Sus almas 
jóvenes y regocijadas de hipótesis y objetivos se colmarían a tal grado de la experiencia de la 
vida que, sin darse cuenta, su porvenir transcurriría en un abrir y cerrar de ojos. Y tan tem-
prano como se lo propusieron, aquella incipiente idea de convivencia transformaría, de un 
espacio de tránsito a una comunidad de investigación, lo que sus habitantes llamarían “El 
CIAD”… Con distintas visiones, estilos y formas irían desenredando las tramas con regocijo 
lúdico, acercándose paulatinamente, pero con una profunda alegría y satisfacción, al enten-
dimiento de las cosas reales e imaginarias… Sus planes se tradujeron en péndulos esféricos 
titilando de izquierda a derecha, pausada y tranquilamente, como el reloj que nos indica la 
hora de despertar. Y despertaron los fundadores, con una sonrisa inmensa como el amanecer, 
y se propusieron un viaje a lo rural, a lo desconocido, a lo llano e indescriptible, diseñando 
el espejo que reflejaría las tallas, los pesos, los registros nutricionales, los aspectos sociales y 
que vendría a constituir la primera empresa de lo que entonces era una polis efímera y expec-
tante… Por aquellos días todo era nuevo en el CIAD, nadie conocía la muerte y no teníamos 
cementerio, nadie sabía de tristezas, melancolía y nostalgias. Vivíamos sorprendidos con el 
amanecer y el anochecer nos preocupaba poco. Aprendimos a malgastar habilidades y cono-
cimientos y nos volvimos competentes… Adolescentes, jóvenes, llegaron de todos los puntos 
del país y del continente con sus instrumentos, sus laboratorios y sus planteamientos. Sin 
idea de lo que era en aquel momento una ciudad de investigación pero con la alegría de poder 
compartir la necesidad de la pregunta, la posibilidad de la respuesta. Nos interesábamos con 
lo básico, lo experimental, lo controlado, con aquello que nos hiciera felices, que nos permi-
tiera analizar y discutir, que nos dejara la opción de la duda, que nos hiciera sentir falibles 
e inconsistentes. Eran los inicios de los años ochenta y la fundación tenía más gente que 
espacio, más promesas que evidencia, más amigos que investigadores, mayor democracia que 
burocracia y cada quien se dedicaba a lo suyo, porque lo suyo era parte de lo demás.

José Ángel Vera Noriega

LA FUNDACIÓN
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Laboratorio de proximal
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En el CIAD hemos sido plomeros, pintores, electricistas, arquitectos, ingenieros y admi-
nistradores, de todo le hacemos o le hicimos en un principio. Por ejemplo, en aquel entonces 
el contador Amaya (le decíamos el Flaco Amaya) llegó un día y me dice: “Oye, Isabel, Chabe, 
ven, por favor, porque el proveedor me está reclamando y pues yo no le encuentro ni pies ni 
cabeza a lo que me está pidiendo, pero pues tú sí. Estamos hablando de miles de dólares en la 
compra de equipo y hay que pagarlo, pero es mucho dinero”… “Mira –le dije–, el asunto es 
que el dólar está cambiando y si no nos apuramos a comprar el equipo, pues ya no lo vamos 
a tener”. El Dr. Peña estaba en la Ciudad de México y le llamó para decirle: “Aquí estoy con 
Chabe y ella dice que debemos comprar el equipo porque la cotización ya se termina y va a 
subir”. El Dr. Peña no dio la autorización; sin embargo, en ese momento habla el proveedor 
y dice que él estaba en la línea con los fabricantes y entonces le digo a Amaya: “Por favor, ya, 
ya, autorízalo”, y me dijo: “Bueno, pues ni modo, lo tenemos que pagar, vamos a pagarlo.” 
A los dos días se viene la devaluación de doce pesos a veintitrés, casi el doble, y llega el Dr. 
Peña y me dice: “¡Mijita, cómo te quiero, porque nos orillaste a tomar esa decisión!”… todos 
hemos aprendido de todo.

María Isabel Grijalva Haro

¡AUTORÍZALO YA!
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Al conformarse el CIAD, varios de los integrantes del grupo fundador del Área de Desarrollo Regional habían salido. 
Sin embargo, el grupo adquirió un nuevo dinamismo y al Dr. Peña –quien se consideraba parte del Departamento de 
Desarrollo–, José Lozano, Pablo Wong, Mario Camberos y Patricia Salido, se fue uniendo otro nutrido grupo de aca-
démicos con distintos perfiles disciplinarios: los economistas Martha Aguilar, José Ángel Valenzuela, Elsa Romo, David 
Romero y Sergio Sandoval; los antropólogos Ernesto Camou, Ema Paulina Pérez y Catalina Denman; los psicólogos 
Elías Robles y Perla Vargas; los ingenieros industriales Mario Puebla, Fernando Juvera y José María Orduño; el médico 
Clemente Ávila y, en la parte de apoyo estadístico, Enrique Ramos. Poco tiempo después se sumaron a este grupo de 
fundadores, Carlos Portal, Cristina Taddei, Vidal Salazar, Alberto Ulloa, Manuel Valenzuela, Rosario Román y Án-
gel Vera. Pero los sueños y las ambiciones no se detuvieron ahí. Una de las tareas del CIAD también era diseminar 
la semilla del conocimiento, más todavía si se trataba de saberes que se ocupaban de las cosas del mundo natural 
y de los afanes del hombre en sociedad. Con experiencia, ya se podía mostrar a otros. Era 1983 cuando se decidió 
abrir una Maestría en Ciencias, teniendo como especialidad el campo de la nutrición y de alimentos bajo la tutela 
de los mismos investigadores, quienes guiaban esta preparación académica: se desplegaba entonces la vocación 
docente del grupo. 

Con el crecimiento del personal y el equipamiento en las distintas áreas, así como con la evolución del Programa 
de Maestría, los espacios resultaron insuficientes y fue necesario expandirse físicamente. Por esos tiempos el Depar-
tamento de Desarrollo Regional se mudó a una nueva casa que se rentó cercana a la confluencia de las calles Beraud 
y Campodónico. Para no olvidar de dónde venían y hacia dónde iban, le llamaron El Ciadito, porque después de todo 
era un retoño legítimo de la planta original. Asimismo, se presentó la necesidad de un tercer local y se alquiló una 
casa contigua a La Casona, a donde se trasladaron las aulas de maestría, biblioteca y algunos cubículos. Ahí se creó un 
espacio para almacenar reactivos a cargo de Humberto Aztiazarán. No obstante, la incorporación de espacios físicos 
adicionales resultó ser igualmente insuficiente y al final se tuvo que emigrar del Centenario a nuevos edificios de alqui-
ler, uno sobre el boulevard Navarrete y otro sobre la calle Reforma conocido como “El Garfios”.

Así, al llegar a la segunda mitad de los años ochenta, aparte de coadyuvar al proceso de desconcentración de la inves-
tigación en México, el CIAD se convertía en la institución pionera de la investigación interdisciplinaria en Sonora y en 
el noroeste del país, combinando las ciencias exactas, naturales y sociales para desarrollar tanto investigación básica 
como aplicada. Un rasgo distintivo que la hacía diferente de otras instituciones fue el haber basado su conformación 
fundamentalmente en la valoración y formación de recursos humanos locales, evitando producir simples “transplan-
tes” de investigación hacia la región. Con esta característica empezaba una de sus grandes contribuciones: su 
amplia vinculación con el entorno social y productivo de la región noroeste.
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Ernesto Camou Healy y Ema Paulina Pérez por fuera del Ciadito Jane Wayatt y Alberto González en la casa contigua a La Casona

Inocencio Higuera, Rebeca Esquerra, Araceli Pinelli y Álvaro Arteaga
a la entrada de “El Garfios”
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Cristina Taddei, Sergio A. Sandoval y Vidal Salazar con estudiantes de la Unison



Mi vida como inquilino de El Ciadito fue excepcional, profesionalmente enriquecedora y 
divertida. Por casi dos años representó mi espacio de trabajo y mi morada. Después de titu-
larme de la carrera de Licenciado en Economía no encontraba lugar dónde vivir, y el doctor 
Peña, tan amable como siempre, me autorizó a quedarme en el cuarto de servicio. Durante 
el día trabajaba como asistente de investigación y por la noche me convertía en el velador 
del lugar. Me encargaba de apagar las luces y el aire acondicionado, además de ahuyentar a 
los perros que se metían a orinar sobre los tres rosales que adornaban el frente de la casa. No 
me sentía sólo, nunca faltaban visitas. Casi siempre se quedaba el junior Taddei, hermano 
de la Cristy, y amigo entrañable con quien intercambiaba opiniones sobre la vida política del 
país y entablaba pláticas interminables acerca de los amores y desamores de aquella época. 
Juntos o separados, disfrutábamos las visitas ocasionales de Julia Ruth, Cecy Cabanillas, 
Dora García y otras compañeras de trabajo, con quienes hicimos gran amistad... Durante 
el día compartía cubículo con otros colegas, pero entrada la tarde era dueño de cinco habita-
ciones completas, incluyendo una máquina de escribir y seis toneladas de refrigeración. El 
único inconveniente era que por la mañana, al inicio de labores, en más de una ocasión no 
faltaba quien me sorprendiera en calzones durmiendo sobre el sofá de la sala, así que salía 
corriendo y trastabillando hacia el cuartito que tenía asignado en el patio trasero. Descon-
tando eso, todo iba bien… Cruzando la calle estaba la librería “El Partenón”, a la que casi a 
diario acudíamos a hojear y consultar las novedades editoriales, aunque en pocas ocasiones 
adquiríamos algún ejemplar. No era necesario, la considerábamos nuestra biblioteca… Los 
vecinos eran un complemento aparte. Al lado derecho vivía Carlos Catalán, un chavalo que a 
toda hora tocaba la lira o el teclado, y que a más de uno distraía con sus monótonas baladitas 
de moda; no sabía de la buena trova, a pesar de eso hicimos buena liga. Años después nos 
enteramos que se convirtió en vocalista de un grupo que sonaba mucho en la radio… Al lado 
izquierdo estaba Paty, una amable y guapa señora de treinta años, originaria de Chihuahua, 
que vivía con Alma Carolina, su atractiva hermana de veintidós, y su marido que nunca 
estaba en casa porque trabaja fuera de Hermosillo. Con ellas rompíamos (el junior y yo) el 
hastío de la comida rápida y fría, porque al menos una vez a la semana teníamos invitación a 
comer en su casa, con vía libre de acceso al refrigerador y al servibar... En fin, fue una etapa 
de mucho aprendizaje, me sentía completo y privilegiado, no me faltaba nada…

Sergio A. Sandoval Godoy

EL INQUILINO DE EL CIADITO
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Capítulo II
“La Victoria”:

nuestro espacio, nuestra meta 
(Segunda etapa, 1988-1993)





El rostro del CIAD seguía conformándose. Aún faltaba encontrar nuestro lugar en el mundo de los espacios materia-
les: un pedazo de tierra propia. Nuevamente, el Dr. Carlos Peña pidió cita con el gobernador de Sonora para solicitar 
sus buenos oficios: “No quiero lana, ésa la consigo –le informó–. Necesitamos un terreno y ya vi uno enfrentito del 
aeropuerto, porque los investigadores no pueden trabajar si no ven alas. Ahí en La Manga.” A los pocos días recibió 
la aprobación y le puso cerco, pero cuál sería su sorpresa que, en un santiamén, la valla fue derribada por los vecinos. 
No comprendió bien la situación hasta que el presidente municipal le comentó que el terreno pertenecía al ejido y 
que se usaba como campo de beisbol, por lo que el derribe fue reacción inmediata, a grado tal que intervino hasta el 
cura de la parroquia. “Ay –exclamó el Dr. Peña–, imagínese, me metí con el beisbol y con el párroco. Nooo, el CIAD 
no puede luchar contra dos religiones juntas. Buscaremos otro lugar, estoy de acuerdo.”

Su nueva búsqueda duró poco tiempo; sin embargo, hubo momentos en los que la duda ensombrecía el panorama, 
pero también sabía que es privilegio de los que sueñan. Mucho antes de lo que imaginaba encontró nuevas propuestas. 
Pronto recibió la llamada del síndico municipal ofreciéndole ayuda, a lo que respondió: “Quiero un lugar grande, sin 
importar dónde esté, porque queremos crecer, crecer”. La oferta eran unos terrenos a la orilla de la carretera que iba 
a La Victoria, un ejido cercano a la ciudad. Como si ya estuviera escrito en alguna parte, como si fuese un designio, 
repitió: “Cuando se toma el camino hacia el CIAD, uno siempre llega… a La Victoria”.

Estos terrenos, visiblemente ásperos y ceñudos, nos fueron hermosos, cálidos y amigables, presagiando lo que pronto ahí 
surgiría. En ellos continuaríamos nuestros sueños que vivían desde hace años en nuestras voluntades y nuestras almas. 
Inmediatamente nos amigamos con los nuevos vecinos: incitantes pitayas, adustos palo fierros, aromáticos torotes, esplen-
dorosos guayacanes, esquivas chureas, amenazantes ciempiés, bíblicas serpientes, voraces mochomos, inmisericordes 
matavenados, ágiles pájaros carpintero y retadoras iguanas. Compartían esa estancia tan cercana al agua de la presa, la 
humedad caliente del mediodía vertiéndose sobre la hierba opaca y sedienta que los cálidos habitantes del poblado 
cercano conocían desde siempre. “Bienvenidos sean –nos dijeron–, ustedes que tanto han caminado por los senderos 
de los aciertos y desaciertos”. Pocos meses después, confirmamos que para llegar a La Victoria no necesitábamos llave 
para entrar.

Como siempre sucede en toda mudanza a casa nueva, hay que saberse acomodar. Eso lo tuvimos que hacer pronto, 
al tiempo que trabajábamos en la generación de más proyectos con nuestro renovado anhelo de abrir nuevas puertas 
y asomarnos al mundo para transformarlo. Sabíamos que nuestros sueños acelerarían el devenir. Sabíamos, también, 
que ya no éramos los mismos; que habíamos crecido como grupo, aposentado, ahora, en la tierra prometida. Por ello 
seguiríamos soñando; como siempre.

Una nueva organización institucional surgió. Uno de los cambios más relevantes fue la creación de cuatro direcciones: 
Nutrición y Alimentos, Desarrollo Regional, Servicios de Apoyo y Administración. La primera comprendía a los 
departamentos de Ciencia y Tecnología de Alimentos y de Nutrición y Bioquímica. La segunda, la integraban los de 
Bienestar y Estructura Productiva y de Técnicas de Planeación y Uso de Recursos. La tercera, los de Biblioteca y Do-
cumentación y Cómputo y Taller Científico. La Dirección Administrativa contaría con los de Contabilidad y Personal, 
Tesorería y Recursos Materiales.

En 1990 se implementaron nuevas modificaciones a nuestra estructura con la meta de distribuir mejor las funciones de 
trabajo. Con esta reestructuración se generaron cuatro direcciones académicas: Nutrición, Ciencia y Tecnología de 
Alimentos, Desarrollo Regional y Docencia. Estas modificaciones incluyeron: la Dirección de Nutrición, la Dirección de 
Ciencia y Tecnología de Alimentos, la Dirección de Desarrollo Regional y la Dirección de Docencia.

“La Victoria”: nuestro espacio, nuestra meta 
(Segunda etapa, 1988-1993)

Foto: A la izquierda, uno de los moradores emblemáticos de La Victoria 77
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Por algunos años habíamos recorrido en Hermosillo diferentes casas y edificios rentados, 
en un peregrinar un tanto incómodo por la colonia Centenario y sus aledaños. Estábamos al 
fin en una instalación propia en dos edificios CAPFCE, dos pequeños edificios con techo de 
dos aguas y paredes muy delgadas por donde se colaba todo el calor del verano… En fin, un 
poco amontonados –aunque no éramos tantos en ese tiempo–, pero en casa propia. No había 
en dónde calentar o comer algo, ni tampoco mucha biblioteca y había algunas otras limitacio-
nes. Sin embargo, ni falta nos hacía nada, nos sentíamos realmente complacidos con nuestra 
flamante instalación, de los más modernos y desarrollados, casi en el primer mundo. Había 
aparatos de teléfono instalados y los podíamos usar para comunicarnos internamente, pero 
hasta allí. No había línea de teléfono de Hermosillo a La Victoria y ni pensar en celulares, 
eso era muy caro, sólo el Güero Camou tenía uno. Así continuamos durante lo que, creo, 
fueron varios meses, sin teléfono… Así, en el casi desierto y desértico CIAD, sonó el teléfono 
y Pancho Goycoolea contestó, pensando que sería una llamada interna. Cuál va siendo su 
sorpresa que la llamada era de Telmex para anunciar que la línea ya funcionaba. Fue tanto 
el gusto de aquel chilango  –porque es del D. F.– al saberse conectado que empezó a recorrer 
las instalaciones, saltando y gritando a viva voz: “¡Ya estamos comunicados con el mundo, 
tenemos teléfono!” Nos abrazaba a los pocos despistados que por allí andábamos, que, como 
buenos provincianos, habíamos vivido engañados pensando que estábamos en la vanguardia 
del desarrollo tecnológico… y no nos habíamos percatado de tal imposibilidad, sin siquiera 
teléfono.

Ana María Calderón de la Barca

¡YA ESTAMOS COMUNICADOS CON EL MUNDO!

A principios de los años noventa transformaríamos nuestros espacios y nuestros estilos 
para convertirnos en trashumantes, en un grupo que buscaba un futuro parecido al pasado, 
una idea de felicidad, de confraternidad e imaginación. No queríamos perder nuestros oríge-
nes, creíamos que era posible madurar sin perder la imaginación, recordando nuestros juegos, 
mudando nuestras necesidades en formas particulares de adivinar la suerte, de promover el 
azar de nuestro lado, de cargar los dados a nuestro favor. Para entonces, todo había cambia-
do, y del Centenario aquel que nos había albergado, sólo quedaban recuerdos, cajas vacías, 
árboles, balcones y cajones abiertos.

 José Ángel Vera Noriega

LA CASONA DEL CENTENARIO QUEDÓ ATRÁS
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Construyendo un espacio para la ciencia

Inauguración del edificio de Nutrición



Dirección de Nutrición

Sus líneas de investigación fueron modificadas a medida que se obtuvieron resultados concretos de los primeros pro-
yectos. Como consecuencia, se crearon los departamentos de Nutrición Humana y de Nutrición Animal. En materia 
de nutrición humana se establecieron como líneas prioritarias: Estudios del Metabolismo Energético y Composición 
Corporal, Evaluación del Estado Nutricio o Nutrición Comunitaria, Composición y Valor Nutricio de los Alimentos, 
Bioquímica Nutricional, Fisiología del Ejercicio y Nutrición del Deportista. Éstas se fortalecieron gracias a los apoyos 
federales y de agencias no gubernamentales, sobre todo extranjeras, como la Comunidad Económica Europea, la Agen-
cia Internacional de la Energía Atómica, Fundación Kellogs y el National Institute of Health (NIH) de Estados Unidos, a 
través de los cuales se abrieron espacios para la Dirección de Nutrición dentro de la comunidad científica internacional.

El Departamento de Nutrición Animal inició su actividad académica en proyectos relacionados con el mejoramiento de 
la industria porcícola. Sus primeros proyectos estuvieron enfocados en la formulación de dietas, composición corporal 
y metabolismo de cerdos, contando siempre con apoyo de las granjas porcícolas del estado. Esta línea de investigación 
fue considerada fundamental, debido a que en esos años, tanto la industria porcícola como la avícola y la bovina se-
guían representando una actividad de gran trascendencia social y económica para Sonora y la región noroeste del país.

Dirección de Ciencia y Tecnología de Alimentos

Se organizó en tres departamentos: Ciencia de los Alimentos, Tecnología de los Alimentos de Origen Animal y Tecnología 
de los Alimentos de Origen Vegetal. En el primero, se desarrollaron las áreas de bioquímica, toxicología y microbiología 
de alimentos. En 1990, con el fin de impulsar al sector exportador de carne de bovino y puerco de la región, y con el 
apoyo de la Agrupación de Engordadores y Exportadores de Carne de Sonora, del Gobierno del Estado de Sonora y del 
Conacyt, se implementa el laboratorio certificado de Residuos Tóxicos en Alimentos. Este laboratorio logra constituirse 
como el primer laboratorio con certificación de calidad fuera de la Ciudad de México, por lo que en poco tiempo per-
mite dar certidumbre a la calidad de exportación de los productos sonorenses en cumplimiento con las normas oficiales 
mexicanas e internacionales.

El Departamento de Tecnología de Alimentos de Origen Animal, inicialmente denominado de Productos Pecuarios 
y Marinos, se agrupó en dos áreas: Productos Cárnicos y Productos Marinos, mismas que incluyeron cinco líneas 
de investigación: Desarrollo de Nuevos Productos y Utilización de Subproductos, Química y Bioquímica Muscular 
Posmortem, Funcionalidad de Ingredientes, Empaque y Procesamiento de Alimentos de Origen Animal y Ecología e 
Impacto Ambiental en la Producción Alimentaria. Para su funcionamiento se pusieron en marcha dos plantas piloto de 
procesado de productos. Gran parte de sus proyectos fueron resultado del financiamiento externo mediante convenios 
establecidos con el sector productivo –directamente o a través del Programa Enlace Academia-Industria del Conacyt–, 
con el Sistema de Investigación “Mar de Cortés” (Simac) y con el Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol). Desde 
entonces este departamento difunde y transfiere sus resultados a los sectores que conforman la actividad económica, 
científica y educativa de la región y el país, mediante la firma de convenios interinstitucionales, a través de los cuales 
se establecen actividades concretas de beneficio mutuo en sus modalidades de proyectos de investigación, desarrollo 
tecnológico y asesoría técnica, entre otras.

El Departamento de Tecnología de Alimentos de Origen Vegetal surgió como necesidad de cubrir las líneas de investi-
gación en Fisiología y Tecnología de Pre y Poscosecha de Frutas y Hortalizas, Industrialización de Frutas y Hortalizas, 
Tecnología de Cereales y Crecimiento y Diferenciación de Frutas y Hortalizas. Ello dio origen a la formación de un grupo 
especializado en el estudio de la fisiología y tecnología poscosecha de frutas y hortalizas que rápidamente registró un 
crecimiento sostenido y reconocimiento internacional por su relación con productores del estado de Sonora en la Costa 
de Hermosillo. Asimismo, dio paso a la realización de proyectos de desarrollo tecnológico y eventos científicos con el 
Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias (INIFAP), el Departamento de Agricultura y Gana-
dería de la Universidad de Sonora (Unison), la Casa Pedro Domecq, el Instituto Tecnológico de Sonora (Itson) y la Escuela 
de Horticultura dependiente del Centro de Estudios Superiores del Estado de Sonora (Cesues), entre otras instituciones.
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Dirección de Desarrollo Regional

Esta dirección se reorganizó en tres departamentos: Estudios Sociales del Sistema Alimentario, Economía Regional e Inte-
gración Internacional y Desarrollo Humano y Bienestar Social. La delimitación de los nuevos departamentos y sus líneas 
de investigación estuvieron basadas en los objetivos generales del Centro, en las prioridades estatales y nacionales de 
investigación y en las nuevas condiciones que en ese momento impactaban el entorno socioeconómico de la región 
norte-noroeste del país.

El Departamento de Estudios Sociales del Sistema Alimentario se fijó como objetivo el estudio de los procesos sociohis-
tóricos del sistema alimentario regional y nacional, el impacto en la población y la previsión de tendencias y propuestas 
alternativas de desarrollo. Entre sus principales líneas de investigación se propuso estudiar la modernización agrícola y 
la autosuficiencia alimentaria, los sistemas agrícolas y los paquetes tecnológicos, la evolución y el cambio en los com-
plejos de producción de carnes, el abasto y la comercialización de alimentos básicos, la modernización y los cambios 
en la dieta, la nutrición y la cultura alimentaria. El Departamento de Economía Regional e Integración Internacional 
se abocó al estudio de las características de la economía de la región y del nivel de bienestar de su población, así como 
al análisis de los cambios de la economía por efecto de las nuevas formas de integración internacional. Entre sus prin-
cipales líneas de investigación se establecieron: Economía Alimentaria, Estructura Agropecuaria y Apertura Comercial, 
Bienestar y Pobreza, Política Económica y Financiamiento, Economía Regional y Localización Industrial y Medio 
Ambiente y Desarrollo Sustentable. El Departamento de Desarrollo Humano y Bienestar Social se abocó al estudio de 
las variables psicosociales del comportamiento humano, tanto de manera individual como de grupos. Sus prioridades 
de investigación se enfocaron en los procesos de enseñanza aprendizaje del niño, los hábitos alimentarios, la dinámica 
conductual y la ecología humana, la salud materno-infantil, la investigación-acción para el mejoramiento de la salud 
y la nutrición y el medio ambiente.

Con la reestructuración de los departamentos creció el personal de investigación (Shoko Doode, Maricarmen Hernández, 
Beatriz Camarena, Jorge León, Jesús Robles, Gloria Cáñez, Noemí Bañuelos, Migdelina López, Araceli Andablo, Rebeca 
Noriega, Sandra Domínguez, Juana María Meléndez, María José Cubillas, Elba Abril, Jesús Laborin, Luis Núñez, Gui-
llermo Núñez, Gilda Salazar, Martín Preciado, Luis Huesca, Carlos Borbón, Joaquín Bracamontes y Diana Luque) y se 
estableció mayor colaboración con diferentes instituciones externas, académicas y gubernamentales para el desarrollo 
de múltiples proyectos, dando como resultado la firma de convenios con la Secretaría de Salubridad y Asistencia (SSA), 
el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), El Colegio de Sonora, la Universidad de Sonora, el Instituto Nacional 
Indigenista, el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS) y el Programa Universitario 
de Alimentos de la Universidad Nacional Autónoma de México (Pual-UNAM), así como con diversas secretarías del 
gobierno del estado de Sonora y del gobierno federal, con diversos ayuntamientos del estado, con el Centro Regional 
de Investigación Pesquera de Guaymas (CRIP-Guaymas), con los Servicios Médicos de Sonora (Semeson), con el In-
ternational Center for Research on Women, el Population Council y el Consorcio Universitario de Arizona, entre otras 
instituciones. 

Dirección de Docencia

Con el objetivo de dar continuidad a la formación de recursos humanos de alta calidad, al programa de Maestría 
en Ciencias, iniciado en 1983, se le sumaría en 1995 el programa de Doctorado en Ciencias. Con nuestro progra-
ma académico no sólo se pretendía formar estudiantes capaces de diseñar, ejecutar y dirigir proyectos de investi-
gación relacionados con la problemática alimentaria y nutricional del país, sino, además, fortalecer internamente 
las áreas de nutrición y alimentos del CIAD mediante una participación activa de su personal académico en el 
programa docente institucional. Con el desarrollo y consolidación de estos programas durante la década de los 
años noventa se forjó el camino para los futuros reconocimientos institucionales por su calidad, productividad y 
eficiencia terminal. 
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Personal de Desarrollo Regional

Personal de Programas Académicos
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Personal de Ciencias de los Alimentos
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Personal de Tecnología de Alimentos de Origen Vegetal



Personal de Tecnología de Alimentos de Origen Animal

Personal de Nutrición
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Hemos contribuido, junto con otros investigadores del área de Desarrollo y de las ciencias 
duras a generar una imagen del CIAD como un centro de excelencia, como un centro de in-
vestigación científica reconocido por su seriedad… En el caso particular de los estudios sobre 
la pobreza en Sonora, gracias a estas investigaciones se tuvieron que rediseñar las estrategias 
del gobierno del estado. Tuvieron que fijarse en el sur de Sonora y dejar de observar solamen-
te a Hermosillo. Los resultados se conocieron por televisión, a través de los periódicos, pero 
poco se sabe acerca de los costos personales en los que se incurre a causa de ese tipo de in-
vestigaciones. Por fortuna, el Dr. Inocencio Higuera, en su tiempo, me dijo, preocupado a su 
vez: “No te preocupes, doctor, ya hablaron conmigo, ya me pidieron tu cabeza… nada más te 
voy a pedir una cosa, que tengas la seguridad y que tus resultados puedas defenderlos cientí-
ficamente”. Le contesté: “Por eso no te mortifiques, no los encontré buscando algo, yo tengo 
hipótesis, las probé, los datos son para probar las hipótesis, y encontré esto para Sonora y sus 
regiones ya conocidas, aquí están los datos”. El caso es que se nos hizo una invitación para 
que presentáramos el estudio de la pobreza y ver si era cierto lo que señalábamos… Todavía 
tengo la agenda que se hizo para ese día, fue a puerta cerrada, solamente los secretarios y los 
asesores, no se permitió la entrada de la prensa y, para más señas, fue el día que asesinaron 
a Colosio. Todo mundo estaba ahí menos el gobernador, la reunión era a las seis de la tarde 
del 23 de marzo de 1994; nosotros llegamos temprano a revisar e instalar el equipo para 
que no hubiera ninguna falla, lo último que quería era hacer quedar mal al CIAD. No había 
cañón todavía, era carrusel con diapositivas, y ahí estábamos, esperando. A las 6:11 salió el 
gobernador a decir que se suspendía la reunión porque nuestro candidato había recibido un 
atentado y estaba grave… Todos salimos con una cara y me dice Inocencio: “Oye, qué mala 
onda que no hayas podido exponer”, y le digo: “¡No’mbre! Qué mala onda lo que pasó”; ya 
estaba muerto Colosio y consternado todo el país, el estado… Otro día nos invitó, cuando ya 
se acabó el desastre de Colosio, nos mandó la agenda y otra vez a puerta cerrada, quién sabe 
cómo se coló uno de los ejemplares de la presentación del miércoles, y el domingo salió en 
ocho columnas. Cuando hicimos la presentación le dice a su secretario Cano Vélez, que era 
de todas sus confianzas, como lo sigue siendo ahora: “Toma nota, Secretario”. “¿Puede haber 
preguntas doctor?”. “Claro que sí”; entonces el gobernador les dijo: “Quiero que tomen en 
cuenta todos estos datos para que revisen qué estamos haciendo y en qué nos puede ayudar el 
CIAD.”

Mario Camberos Castro

LOS ESTUDIOS SOBRE LA POBREZA
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Mario Camberos. Los estudios sobre la pobreza

Maricarmen Hernández con pequeños productores agrícolas
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En un principio nosotros nos quejábamos de que las disciplinas de las ciencias exactas 
eran más estrictas y que las sociales eran más ligeras, más light. La queja no era de que no 
nos podíamos llevar, sino simplemente que no se podía tratar a todos con la misma vara, por 
así decirlo, que había que tener una varita para acá y otra varita para allá. Fueron muchas 
discusiones al respecto, sin embargo creo que ambas nos complementamos… yo recuerdo que 
nosotros en los foros exponíamos cosas muy puntuales, una presentación, una diapositiva, 
y entonces llegaban los del área de Desarrollo Regional con lecturas completas y nosotros 
decíamos: “Cómo es eso, cómo es posible”. Recuerdo que en una ocasión el Dr. Camberos me 
dijo: “Hemos aprendido de ustedes que tenemos que saber resumir”; yo me reí y luego me 
dice: “Fui a un congreso e hice unas diapositivas, verás que bien me sentí, eso lo aprendí de 
las ciencias exactas”.

María Isabel Grijalva Haro

Yo siempre he tenido la mejor de las relaciones con los compañeros de Desarrollo, los 
respeto enormemente, los reconozco y tengo grandes amigos ahí, grandes colegas, que los he 
visto crecer. Creo que esa área de las ciencias sociales, en todos sus aspectos, ha sido algo que 
ha diferenciado a la institución de muchas otras instituciones. No me gusta ni la división de 
ciencias exactas, porque la que yo trabajo no es inexacta y tampoco es inexacta la ciencia, y 
luego le llaman las ciencias duras, ¿quiere decir que las otras son blandas?, eso lo inventaron, 
tal vez los físicos, parece que hacen esas diferenciaciones y entonces le quieren poner un sello 
de que pueden ser mejores que otros. Yo creo que en el CIAD no hay mejores ni peores, hay 
investigadores comprometidos con su campo y debemos respetar eso; entonces, es obligación 
de nosotros como investigadores estar enterados también de que las ciencias tienen sus dife-
rentes tradiciones y formas de trabajo.

Mauro E. Valencia Juillerat

DISCIPLINAS COMPLEMENTARIAS

¡NI CIENCIAS DURAS NI CIENCIAS BLANDAS!
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Para mediados de los años noventa nuestros programas eran posgrados de excelencia, constituyéndonos como una de 
las principales instituciones del país dedicadas a la investigación científica interdisciplinaria y a la docencia. En 1985 egresó 
el primer estudiante graduado de maestría y para 1995 la cifra llegó a 62. Nuestros estudiantes provenían de todas las 
latitudes del país, iniciándose también la captación de estudiantes extranjeros. 

Nuestro Programa de Formación de Recursos Humanos

Siempre nos preguntaremos el porqué de nuestro éxito institucional. Sin duda, una de las primeras respuestas es, prác-
ticamente desde nuestro origen, el diseño e implementación del Programa de Formación de Recursos Humanos. La 
mayor parte del personal académico en este periodo derivó del mismo. Prestigiadas instituciones nacionales e inter-
nacionales (Estados Unidos, Brasil, España, Inglaterra, Dinamarca, Francia, Canadá, etcétera) recibieron a nuestros 
jóvenes y entusiastas colegas, ávidos de concluir su formación académica, transitando el camino que los llevaría a ser 
científicos y generadores de nuevo conocimiento.

Grupo de estudiantes de la maestría del CIAD 
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Socorro Saucedo en trabajo comunitario



A mí lo que me apasiona mucho es el trabajo de campo, la calle, la comunidad, el interac-
tuar con las personas, eso me gusta mucho y es donde me desarrollo mejor. No es que no me 
desarrolle en otros ámbitos, en la docencia, en el trabajo meramente administrativo o de con-
sulta o búsqueda de lecturas. El contacto me gusta mucho, el estar viendo a otras personas, 
la experiencia y la problemática de interactuar entre ellas y nosotros, con el ánimo de estar 
buscando un solo punto en esa madeja de elementos dentro de la investigación… Martha, 
una compañera, me dice: “Somos los psicólogos de los pobres”, porque llegas y te agarra la 
gente; tú vas con un objetivo, buscando a una persona con ciertas características o criterios 
de inclusión para un estudio equis que tenemos ya diseñado y resulta que en el primer in-
teractuar, ¡toma tus cinco pesos!, empieza la gente a desahogar esa problemática que la está 
ahogando, y ahí estoy escuchando. Al principio, naturalmente, no sabíamos qué hacer, pero 
ya con la experiencia oriento un poquito más o simplemente escucho, porque no puedes hacer 
nada, apapachas y cuando se puede orientar lo haces, porque muchas veces lo que la gente 
quiere no es que le vayas a solucionar el problema, sino que le digas para dónde caminar, eso 
me gusta mucho… Pienso que he tenido mi lugar en este espacio, pero me lo he ganado al-
gunas veces con el reconocimiento de los compañeros, otras veces no, pero no me hace mella. 
Pienso que he crecido, he aprendido y avanzado poco a poco, desgraciadamente no a la veloci-
dad que he querido, porque como mujer juego muchos roles, es distinto al quehacer de los 
hombres, una debe negociar internamente y familiarmente la serie de circunstancias que 
se te presentan o te van limitando, se necesita estar midiendo prioridades a como se va 
dando el juego de oportunidades.

María del Socorro Saucedo Tamayo

LO QUE ME APASIONA 
ES EL TRABAJO DE CAMPO
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Francisco Vázquez (  )  en el HPLC

En clase de seminario de tesis



Mi primer semestre en el CIAD transcurrió entre enzimas, métodos estadísticos y la 
historia de cómo se descubrió la PCR, además de noviazgos rotos y muchas noches de desvelo 
estudiando en grupo para los exámenes. Nunca olvidaré el primer examen de bioquímica el 
11 de septiembre de 2001, mismo día en que cayeron las torres gemelas, hecho histórico 
que presagiaba lo 
que nos esperaba ese día, un ejercicio de enzimas que fue la catástrofe. Nos lo puso la Dra. 
Elisa 
Valenzuela. Sólo cuatro personas supieron que la curva era sigmoidal, no hiperbólica… El 
segundo semestre también fue pesado, con las clases de la Dra. Ana María Calderón y las 
clases del Güero Vázquez. El HPLC sería una herramienta muy útil en mi tesis, los cono-
cimientos que aprendí del Güero fueron tan útiles que son una de las herramientas más 
importantes que uso en mi trabajo actualmente. El Güero fue uno de los mejores maestros 
que han existido en el CIAD, nunca olvidaré su frase: “El corazón del HPLC es la columna 
y el detector son los ojos”.

Consuelo G. Corrales Maldonado

EL DÍA EN QUE CAYERON 
LAS TORRES GEMELAS
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Personal e infraestructura física 

El crecimiento institucional en este periodo confirmó nuestro compromiso social como Centro Público de Investigación, 
delineando con precisión la ruta hacia nuestro futuro. Pasamos de ser 57 trabajadores en 1985 (con 40 académicos y 17 
administrativos) a 204 en 1995 (126 académicos y 78 administrativos). El crecimiento también fue evidente en infraes-
tructura física, pasando de los reducidos espacios en la Casona del Centenario y otras instalaciones en la ciudad, que 
juntas suman una superficie no mayor a 1000 m2, a nuestros nuevos edificios en La Victoria, con superficies cercanas 
a los 110,000 m2. Contábamos ya con espacios, amplios en aquellos años, que albergaban a todas las direcciones 
académicas, al auditorio, a la biblioteca, a las plantas piloto y al edificio administrativo. 

Biblioteca del CIAD
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Edificio de la Coordinación de Tecnología de Alimentos de Origen Animal

Auditorio del CIAD
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Capítulo III
Trascendiendo fronteras 

(Tercera etapa, 1993-2000)





Junto con estas transformaciones llegaron los tiempos de los grandes proyectos. El CIAD ya era entonces un grupo de inves-
tigadores con la experiencia suficiente para influir en su entorno. 

Entre los muchos proyectos que el CIAD realizó durante la última década del siglo XX en vinculación directa con los em-
presarios regionales, destacan el realizado con el grupo Mezoro para el proceso y formulación de pechugas de pavo en 
mole; con el Rancho el 17, para el desarrollo de diferentes productos frescos-congelados de carne de res y el desarrollo y 
formulación de una bolonia baja en grasa utilizando puré de manzana; y con Barol, S. A., para el diseño y elaboración de 
nuevos productos de pescado. Todos estos proyectos fueron financiados por el Conacyt o directamente por las empresas 
involucradas. El Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol) otorgó financiamiento por dos años para realizar diferentes 
presentaciones y procesos alternativos para la comercialización de jaiba en comunidades yaquis, así como su capacitación 
en los temas de inocuidad y seguridad alimentaria. Con apoyo del Conacyt, de empresas privadas y del gobierno de Sonora, 
en esta década se trabajó también en el desarrollo de camarón bajo en colesterol por medio de extracción supercrítica, de-
sarrollo que culminó con el otorgamiento de una patente al CIAD. 

Asimismo, en esta década, la Comisión Estatal de la Leche del Estado de Sonora, los productores de Moctezuma, Sonora, la 
Asociación Ganadera Local de Productores de Leche de Tijuana, Baja California, el Sistema Nacional para el Desarrollo In-
tegral de la Familia (DIF) de Baja California y el Conacyt, apoyaron el proyecto para desarrollar e implementar metodologías 
analíticas para determinar la autenticidad de alimentos como leche, carne, miel, bebidas alcohólicas y chocolate, entre otros, 
generando con ello nuevos esquemas de comercialización para estos productos. Financiado por el Sistema de Investigadores 
del Mar de Cortés (Simac), se implementaron procesos biotecnológicos en la tecnificación y estandarización del proceso 
artesanal para la producción del queso. Con el apoyo del Conacyt, de empresas nacionales e internacionales como Pacific 
Blue, S. A., Engineering Inc. y Canadian Innovatech, así como de diversos grupos de  productores de Sonora y otros estados 
del país, se realizaron proyectos tendientes a la generación de tecnologías alternativas para la obtención de biopolímeros a 
partir de desechos quitinosos de camarón y jaiba. Con el apoyo de Ocean Garden Products, S. A., y empresarios del ramo 
de la pesca, se desarrollaron procesos térmicos para pasteurizar carne de jaiba en lata de plástico, producto que terminó 
siendo exportado a Estados Unidos. Con el financiamiento del Conacyt y empresas extranjeras como Monlycke, de Suecia, 
se desarrolló el proceso para obtener gomas hidrocoloides de plantas nativas de zonas áridas. 

En este periodo resalta el trabajo realizado con el Programa de Desayunos Escolares del DIF Sonora. Este programa ha 
logrado proporcionar miles de desayunos escolares a bajo costo y está enfocado a una población infantil vulnerable a la 
desnutrición. Su vigencia actual refleja su importancia y pertinencia, ya que desde septiembre de 1996, en coordinación con 
el Gobierno del Estado de Sonora, los beneficios del mismo han llegando a más de cien mil niños con una cobertura mayor 
a dos mil escuelas de todo el estado.

Al final de la década de 1990 la investigación aplicada, con sus rostros de investigación básica y desarrollo tecnológico, 
señoreaba en nuestro campus. Las veredas estaban trazadas y los cimientos ya eran sólidos, temperados por la fuerza que la 
colectividad otorga. Periodo de dinámico y sustancial avance, donde comprendimos que en este mundo no hay nada definitivo.

El CIAD más allá de Hermosillo y Sonora

Moverse con el mundo ha sido destino e identidad del CIAD, así que muy pronto llegó la oportunidad de contagiar los afanes 
institucionales por expandirse hacia otras tierras. En la década de los años noventa, resultado de la demanda del gobierno y 
productores del estado de Sinaloa, surge la necesidad de la presencia del CIAD como impulsor de su actividad productiva. 
La respuesta institucional no se hizo esperar y pronto tendríamos nuestras dos primeras coordinaciones regionales, denomi-
nadas inicialmente como Unidades; primero en Mazatlán y meses después en Culiacán.

Trascendiendo fronteras 
(Tercera etapa, 1993-2000)

Más y más proyectos por cerrar en el siglo XX

Foto: Reunión de trabajo con representantes de la F. A. O. 101



Coordinación Regional Mazatlán

En agosto de 1993 se instaló en Mazatlán, Sinaloa, la primera coordinación regional del CIAD. Como es de suponerse, los 
proyectos iniciales apuntaban al desarrollo de la zona costera, por lo que la investigación fue en los campos de la acui-
cultura y del manejo ambiental, con un enfoque central hacia el desarrollo regional sostenible. Esta Coordinación se 
equipó con laboratorios especializados para trabajar con nutrición, histología, bacteriología, virología y genética de 
organismos acuáticos. Con gran influencia en el desarrollo económico de la región costera y con bajo impacto ambien-
tal, se iniciaron investigaciones en alimentos para el cultivo de larvas y juveniles, pre-engorda y engorda de organismos 
acuáticos, así como para el cultivo de ranas. 

La investigación desarrollada en acuicultura y manejo ambiental consideró siempre los ámbitos tecnológico, social y 
económico. Sus investigadores se propusieron desde un principio transferir a la sociedad los resultados de sus investi-
gaciones y brindar asesoría y apoyo tecnológico a los diferentes sectores sociales, tanto públicos como privados. Esta 
Coordinación promovió desde su inicio el Programa Institucional de Formación de Recursos Humanos, así como la 
impartición de cursos de capacitación vinculados con las necesidades del desarrollo regional y nacional en sus áreas 
de competencia. 

Las actividades de la Coordinación iniciaron en la casa de los doctores Carlos Antonio Martínez Palacios y María 
Cristina Chávez Sánchez; posteriormente se alquiló una casa en la colonia Ferrocarrilera. El traslado a las instalacio-
nes actuales se realizó en enero de 2004. En ese año se aplicaron los presupuestos de los tres proyectos de infraestruc-
tura que habían sido aprobados por el Conacyt para equipar los laboratorios e iniciar con las investigaciones. También 
en ese año se integraron los doctores Albert Van Der Heiden, Omar Calvario Martínez, Fernando González Farías, 
Alberto Abreu Grobois y Francisco Flores, quienes habían sido invitados desde los inicios del proyecto a incorporarse a 
la Coordinación, la mayoría de ellos mediante estancias sabáticas. En las mismas fechas se incorporó la M. C. Sandra 
Guido Sánchez, para apoyar al Dr. Martínez en la gestión del Acuerdo de Destino del Estero del Yugo, el cual colinda 
con la Coordinación Regional del CIAD.

Actualmente la Coordinación Regional Mazatlán del CIAD cuenta con una planta académica constituida por 18 inves-
tigadores titulares, 12 investigadores asociados, 17 técnicos académicos y 10 integrantes del área administrativa.

Coordinadores de la Coordinación Regional Mazatlán del CIAD

Dr. Carlos Antonio Martínez Palacios, 1993-1997
Dr. Albert Maurit Van Der Heiden Joris,1997-2003
Dra. María Cristina Chávez Sánchez, 2003-2007

Dra. Gabriela del Valle Pignataro, 2007-2011
Dr. Miguel Betancourt Lozano,  junio de 2011 a la fecha
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La creación de la Coordinación Regional Mazatlán del CIAD tiene como antecedente 
el proyecto de formación de un instituto de investigación en acuicultura y manejo am-
biental, presentado en mayo de 1992 a la Dra. Margarita Lizárraga Saucedo, en ese enton-
ces directora del Instituto Nacional de Pesca (INP), por los doctores Carlos A. Martínez 
Palacios y María Cristina Chávez Sánchez. Este proyecto se desarrolló en las instalaciones 
del Centro Regional de Investigación Pesquera (CRIP-Mazatlán), perteneciente al Instituto 
Politécnico Nacional (INP), con el nombre de Centro de Investigación y Desarrollo Tecnoló-
gico en Acuicultura y Manejo Ambiental (Cidetam). Una vez aceptado por el INP, en marzo 
de 1993 se concretó una cita con el Dr. Alberto Ruiz Moncayo, entonces director de Centros 
SEP-Conacyt, para presentarle el proyecto. El proyecto fue aprobado tanto por la SEP como 
por el Conacyt. Posteriormente, el Conacyt promovió el mismo mes de marzo en la ciudad de 
Culiacán una reunión con el gobernador del estado de Sinaloa, Ing. Renato Vega Alvarado, 
para presentarle el proyecto y obtener también recursos adicionales. El Conacyt invitó a esta 
reunión al Dr. Inocencio Higuera Ciapara, entonces Director General del CIAD, para que 
presentara al gobernador lo que era un centro de investigación SEP-Conacyt y éste conociera 
y valorara la importancia de contar con un centro de esta naturaleza en el estado de Sinaloa. 
Sin embargo, faltaba contar con el respaldo de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público 
(SHCP), que sería la que finalmente proporcionaría los recursos para la subsistencia pro-
longada del Cidetam. Durante una reunión de Centros SEP-Conacyt, el Dr. Ruiz Moncayo 
fue informado de que, debido a que el presidente Carlos Salinas de Gortari estaba cerrando 
diversos centros paraestatales, la SHCP no iba a permitir la apertura de un centro nuevo. 
Ante esa situación de posible rechazo al proyecto, se propuso como única alternativa viable 
que en lugar de nacer como un centro independiente, lo hiciera como unidad de una institu-
ción existente. Dada la coincidencia de objetivos entre el CIAD y el proyecto presentado para 
Mazatlán, el Dr. Inocencio Higuera apoyó la iniciativa y propuso entonces que se incorpora-
ra al CIAD una unidad con sede en Mazatlán, siendo el primer proyecto de esta naturaleza 
en la institución, y que de alguna manera fue la plataforma de despegue para la creación 
de nuevas coordinaciones regionales del CIAD. Finalmente, el proyecto se presentó ante la 
SHCP como Unidad Mazatlán en Acuicultura y Manejo Ambiental del CIAD, aprobándose 
en julio de 1993. El 5 de agosto de 1993 la Unidad, hoy Coordinación, se incorporó oficial-
mente al CIAD y el 20 de agosto de ese mismo año se hizo su presentación oficial ante los 
diversos sectores en la ciudad de Mazatlán con la lectura oficial de las cartas de intención de 
la Secretaría de Pesca y del Gobierno del Estado de Sinaloa. El primer coordinador fue el Dr. 
Carlos A. Martínez Palacios.

Investigadores de la Coordinación Regional Mazatlán

MAZATLÁN: 
UNA PLATAFORMA PARA EL DESPEGUE
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Fachada de entrada de la Coordinación Regional Mazatlán

Proyectos de acuicultura
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Carlos A. Martínez.  Coordinador de la Unidad Mazatlán (1993-1997)

Piscifactoría de la Coordinación Regional Mazatlán
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Coordinación Regional Culiacán

Es verdad bien sabida que de ver dan ganas. Por ello, en diciembre de 1993 se estableció la segunda unidad en el 
mismo estado de Sinaloa, pero esta vez en la capital, Culiacán. A diferencia de la primera, ésta se crea para apoyar el 
desarrollo agroindustrial de la región, enfocándose en las áreas de fisiología y tecnología poscosecha de frutas y hortali-
zas. De acuerdo con Alfonso Gardea, “su creación, al igual que el resto de las Coordinaciones Regionales del CIAD con 
vocación hortofrutícola, tienen de común haberse originado en la entonces Dirección de Tecnología de Alimentos de 
Origen Vegetal, la cual se vio beneficiada con las investigaciones del Dr. Elhadi Yahia Kazuz, quien supo imprimirle 
su toque de excelencia. Posteriormente los trabajos realizados por el Dr. Reginaldo Báez con los productores sinaloenses 
dieron como resultado la iniciativa de creación de una unidad que trabajara de manera exclusiva con ellos, dando 
origen a la Unidad Culiacán. Esto no se puede desasociar del trabajo pionero del Dr. Jorge Siller, quien a golpes de ta-
lento y trabajo, y con apoyo de Manuel A. Báez, supo construir ese proyecto que hoy enorgullece a nuestra institución”.  

En los inicios de esta Coordinación resalta el trabajo realizado en la aplicación de tratamientos térmicos para inducir 
mecanismos de defensa en frutas y hortalizas, así como la obtención de una cepa bacteriana con la capacidad para con-
trolar antracnosis. Sus líneas de investigación están enfocadas a los productos agrícolas en las áreas de Protección Pre y 
Poscosecha, Fisiología y Tecnología Poscosecha, Nutrición Vegetal, Microbiología y Toxicología de Alimentos y Proce-
samiento e Industrialización. El alcance de sus trabajos ha permitido desde sus inicios atender y capacitar a numerosas 
empresas y personal técnico dedicado a labores agrícolas, además de desarrollar con éxito su programa de posgrado.

Actualmente la Coordinación Regional Culiacán del CIAD está integrada por 44 miembros, de los cuales 38 son perso-
nal académico y el resto administrativo.

Coordinadores de la Coordinación Regional Culiacán del CIAD

Dr. Jorge Humberto Siller Cepeda, 1993-2008
Dr. Cristóbal Cháidez Quiroz, 2008 a la fecha

106



La Coordinación Regional Culiacán del CIAD nació para apoyar al sector producti-
vo en el área agrícola. El fortalecimiento de la vinculación con los sectores productivos ha 
representado el eje principal sobre el cual se han apoyado las acciones educativas y científicas 
desarrolladas en esta Coordinación. En la actualidad sus objetivos se encuentran dirigidos 
hacia el logro de una sólida integración de la educación con las perspectivas sociales, tecno-
lógicas y productivas, del funcionamiento óptimo del modelo científico-productivo y de la 
promoción de soluciones ante los requerimientos sociales, bajo un esquema y visión inte-
gral. Destacan como acontecimientos relevantes de esta Coordinación el del 21 de abril 
de 2006, cuando se logró derogar la cuarentena impuesta por Japón para exportar frutos de 
tomate (jitomate), derivado de las aportaciones científicas realizadas por el Dr. Raymundo 
Saúl García Estrada. Asimismo, en 2008 el área de Inocuidad Alimentaria obtuvo el Mérito 
Técnico Científico por su participación en los trabajos realizados en defensa de las hortalizas 
de Sinaloa, al haber demostrado la ausencia de Salmonella serotipo Saint Paul en el tomate 
sinaloense que se exporta a Estados Unidos.

Cristóbal Cháidez Quiroz

CULIACÁN: FORTALECIENDO VÍNCULOS 
CON LOS SECTORES PRODUCTIVOS
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Personal de la Coordinación Regional Culiacán

Inauguración de la Coordinación Regional Culiacán
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Laboratorio de la Coordinación Regional Culiacán
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Entrada de la Coordinación Regional Culiacán



Coordinación Regional Guaymas

Ya encaminados en la costumbre de abrir caminos e imaginar destinos, volteamos hacia Guaymas, Sonora y, en el mes 
de septiembre de 1994, iniciamos labores con un laboratorio de servicios enfocado al aseguramiento de la calidad 
de la industria pesquera local, ofreciendo principalmente análisis en microbiología de productos marinos y asesorías 
para el establecimiento del Sistema de Análisis de Riesgos y Control de Puntos Críticos (HACCP). En un principio sólo 
se contaba con una pequeña oficina con un mínimo de equipo que servía de enlace con el CIAD de Hermosillo. La 
Coordinación inició formalmente operaciones el 15 de enero de 1996, fecha en la que se recibió la primera muestra 
de parte de la industria pesquera para su completo análisis en las instalaciones de Guaymas. La Coordinación se inició 
con el desarrollo de tres líneas de investigación básica y aplicada: Inocuidad y Aseguramiento de la Calidad para la In-
dustria Alimentaria, Impacto Ambiental y Desarrollo Sustentable de Recursos Naturales y Polímeros Naturales. Sobre 
estas bases enfocan sus posteriores investigaciones en la biodiversidad de la ictiofauna mexicana, ecofisiología y cien-
cias ambientales con énfasis en monitoreo y evaluación de contaminantes, evaluación de la salud de los ecosistemas 
costeros, calidad de agua en reservas marinas, ecotoxicología y proyectos de conservación, bioquímica comparada y 
genética de poblaciones. Actualmente la Coordinación Regional Guaymas del CIAD cuenta con una planta académica 
constituida por siete investigadores titulares, tres investigadores asociados, nueve técnicos académicos y tres inte-
grantes del área administrativa, además de un número importante de estudiantes de maestría y doctorado.

Coordinadores de la Coordinación Regional Guaymas del CIAD

Dra. Lorena Olivia Noriega Orozco, 1996-2008
Dr. Waldo Argüelles Monal, 2008 a la fecha
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Una actividad muy importante que ha desarrollado esta Coordinación ha sido el trabajo 
de asesoría y capacitación a la industria, al sector social y al gobierno. Lo anterior ha abarcado 
aspectos generales de calidad e inocuidad, sobre el cumplimiento de normativas nacionales e 
internacionales, de conservación de la biodiversidad a través de estudios del medio ambien-
te en el noroeste de México y de atención a contingencias ambientales a solicitud de los tres 
niveles de gobierno. A pesar de que el grupo de investigación es pequeño, es reconocido a escala 
regional, nacional e internacional, de tal manera que sus investigadores trabajan en conjunto 
tanto con universidades del país como del extranjero, habiendo logrado apoyos económicos 
para el financiamiento de proyectos por universidades e instituciones internacionales. La 
actividad docente ha estado presente desde muy temprano en su quehacer científico. De esta 
manera, por nuestras instalaciones ha pasado una gran cantidad de estudiantes en prácticas 
profesionales, veranos científicos, intercambio académico con universidades de Estados 
Unidos y Cuba, así como de diferentes instituciones educativas locales y nacionales, para la 
realización de estudios de licenciatura y en comités de tesis de maestría y doctorado.

Waldo Argüelles Monal

GUAYMAS: COMPROMETIDOS CON 
EL MEDIO AMBIENTE Y EL SECTOR PESQUERO
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Laboratorio de la Coordinación Regional Guaymas

Vista panorámica de la Coordinación Regional Guaymas
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Jaqueline García Hernández 
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Coordinación Regional Ciudad Cuauhtémoc

En diciembre de 1997 el CIAD inauguró su cuarta Coordinación Regional; esta vez en Ciudad Cuauhtémoc, Chihuahua, 
como respuesta a la gran demanda del sector productivo de esta región. Su trabajo de investigación se remite a la 
búsqueda de vinculación con empresas del área hortofrutícola en problemas relacionados con el manejo poscosecha y 
procesamiento de alimentos. Entre sus líneas de investigación destacan: Empaques y Alimentos Funcionales, Microbio-
logía y Biología Molecular, Fitoquímicos y Tecnología de Alimentos de Origen Vegetal y Animal. La Coordinación 
cuenta con el Laboratorio de Fisiología de Poscosecha y Patología Vegetal. Como parte del Programa Institucional de 
Posgrado ofrece el Doctorado en Ciencias y Maestría en Ciencias de los Alimentos, cuyas especialidades son: Toxico-
logía, Microbiología y Bioquímica de Alimentos, Estudios Poscosecha de Productos Hortofrutícolas, Aseguramiento de 
la Calidad e Inocuidad Alimentaria, Adulteración de Alimentos, Tecnología y Biotecnología de Alimentos (lácteos, 
cereales y hortofrutícolas), Fisicoquímica de Alimentos, Empaque y Vida Anaquel, Biopolímeros, Control Biológico de 
Enfermedades con Microorganismos y Biología Molecular.

Actualmente la Coordinación Regional Ciudad Cuauhtémoc cuenta con una planta académica constituida por seis in-
vestigadores titulares, un investigador asociado, cuatro técnicos académicos y seis integrantes del área administrativa, 
además de un número importante de estudiantes de maestría y doctorado.

Coordinadores de la Coordinación Regional Ciudad Cuauhtémoc del CIAD

Dr. Alfonso Antero Gardea Béjar, 1997-2002
Dr. Víctor Manuel Guerrero Prieto, 2002-2009

Dr. David Roberto Sepúlveda Ahumada, 2009 a la fecha
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La primera Coordinación Regional en Chihuahua germinó cuando un grupo de pro-
ductores de la Asociación de Manzaneros de Cuauhtémoc visitó nuestras instalaciones en 
Hermosillo para solicitar la creación de una unidad que se especializara en las vocaciones 
regionales. Como respuesta, el Dr. Inocencio Higuera me puso ese reto enfrente y durante 
1996 se iniciaron las acciones encaminadas a responder a dicha solicitud. El primer borrador 
del proyecto fue elaborado con el apoyo del Dr. Miguel A. Martínez. Una vez terminada 
la propuesta, en marzo de ese mismo año, fue presentada al Gobierno de Chihuahua por 
intermediación de los manzaneros. Para entonces, la presidencia de dicha organización recaía 
en el Ing. Carlos Pérez Lozano –“Calelo” para los amigos–. Recuerdo que al acudir a esa 
audiencia, íbamos Inocencio y yo algunos metros delante del grupo y al llegar al edificio, Ino 
tuvo que “ir al tocador”, en el ínter llegó el resto del grupo, y justo en ese momento nos pa-
san a una sala de espera, donde se encontraba el director de otro Centro hermano, delineando 
en papel y lápiz el proyecto que le presentarían al Secretario de Economía y Turismo, Ing. 
Enrique Terrazas, para la creación de un Centro de Estudios sobre la Sequía. Al regresar Ino, 
y al no encontrarnos, se metió a una sala donde estaban dos señores en cerrada reunión, lo 
saludan cortésmente, aunque con cierta extrañeza, reconociendo que eran nada más y nada 
menos que el propio Ing. Terrazas y el Director Adjunto de Centros Conacyt, el Dr. Gabriel 
Siade. Después de cinco penosos minutos, Ino se percató de que era una reunión privada y 
se disculpa, pero amablemente lo conminan a acompañarlos. Nos pasan al resto del grupo 
y el Ing. Terrazas le dice a Ino “ya que tiene su presentación lista inicie usted” (se refería a 
la conocida presentación de diapos que Ino cargaba hasta para el baño… literalmente). Sólo 
eso necesitó Ogg Mandino para desplegar sus encantos, el resto sólo fue trabajo honesto y 
cotidiano. La parte realmente penosa fue que Calelo nos había “colado” a esa audiencia de 
último momento, por lo que el show no sólo lo robamos, sino que lo rebasamos por muchos 
cuerpos. En fecha posterior el Ing. Terrazas visitó nuestras instalaciones en Hermosillo y su 
conclusión fue: “me congratulo que en nuestro país haya centros como el de ustedes, los apo-
yaré para que se establezcan en Chihuahua”…. y así lo hizo. La fachada del primer proyecto 
arquitectónico costaba dos veces el presupuesto que nos asignaron, así que decidí construir 
una pequeña fracción, muy modesta, pero altamente funcional y así pudimos cambiarnos del 
pequeño espacio que nos prestó el Parque Industrial, y que habíamos implementado como 
oficina, laboratorio, aula, cocina y demás, a nuestra flamante “caja de zapatos”, como bau-
tizaron a la primera fase de construcción en las cuatro hectáreas donadas por el gobernador 
de Chihuahua, el ayuntamiento de Cuauhtémoc y la asociación de manzaneros. En esa fase 
participaron Ricardo Torres, Mónica García, Betzabeth Sastré, Tania Carvallo y Antonio 
Orozco como técnicos, el primer investigador contratado fue el Dr. Víctor M. Guerrero. Así 
fue como la huella del CIAD se empezó a notar y los financiamientos fueron concretándose. 

Alfonso A. Gardea Béjar

CIUDAD CUAUHTÉMOC: 
OFRECIENDO RESPUESTAS AL SECTOR PRODUCTIVO
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Alfonso Gardea en reunión con productores de Ciudad Cuauhtémoc

Coordinación Regional Ciudad Cuauhtémoc
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Personal de la Coordinación Regional Ciudad Cuauhtémoc

Trabajo en técnica de electroforesis 

117



Coordinación Regional Ciudad Delicias

No hay quinto malo, dice la sabiduría popular, y, en febrero de 2002, en Ciudad Delicias, a solicitud del propio gobier-
no de Chihuahua, se instala otra unidad. Al estar ubicada en una de las zonas agrícolas más importantes de la región, 
así como de las cuencas lecheras más importantes de México, inicialmente se propuso llevar a cabo proyectos de 
investigación aplicada, servicios permanentes y desarrollo tecnológico en las áreas de productos lácteos y hortofrutíco-
las, toxicología y desarrollo regional. Actualmente se abocan al desarrollo de cinco diferentes líneas de investigación: 
Análisis de Alimentos y Biología Molecular, Fisiología y Nutrición Vegetal, Biotecnología de Lácteos, Tecnología de 
Alimentos y Química Computacional y Nanotecnología.

Actualmente la Coordinación Regional Ciudad Delicias del CIAD cuenta con una planta académica constituida por dos 
investigadores titulares, tres investigadores asociados, cuatro técnicos académicos y tres integrantes del área adminis-
trativa

Coordinadores de la Coordinación Regional Ciudad Delicias del CIAD

Dr. Alfonso Antero Gardea Béjar, 2001-2002
Dra. Graciela Ávila Quezada, 2002-2008

Dr. Esteban Sánchez Chávez, 2008 a la fecha
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Al presentar el proyecto de la Unidad Ciudad Cuauhtémoc del CIAD al gobierno del estado en 1996, 
bajo la administración de Francisco Barrio, tuvimos conocimiento de que un grupo de empresarios de 
Delicias, Chihuahua, estaba pugnando por una iniciativa similar. Dicho grupo, encabezado por el Lic. 
Octavio Amaya Meléndez, desarrolló una iniciativa para crear un centro de investigación apoyado 
por fondos privados. En visita expresa a las incipientes instalaciones de la Coordinación Cuauhtémoc, 
confirmaron su intención de desarrollar dicho proyecto, ya que vieron que las actividades desarrolladas 
por CIAD Cuauhtémoc estaban encaminadas a apoyar a la industria alimenticia local. A partir de 
dicha visita se concretó el proyecto de creación del Cedin (Centro de Desarrollo Industrial en Ciudad 
Delicias). En conjunto con los empresarios de Delicias, el gobierno de Chihuahua y CIAD Cuauhtémoc, 
se elaboró tanto el proyecto como el perfil del personal. En respuesta a los problemas encontrados, en 
la conducción y en la operación del Cedin, en 2001 el Lic. Francisco Uranga Thomas, a través del Ing. 
Gerardo Fuentes Peredo, representante del gobierno de Chihuahua en el órgano de gobierno del CIAD, 
presentaron ante dicho órgano el proyecto de anexar el entonces Cedin al CIAD. Con la anuencia de 
nuestro órgano de gobierno esto quedó protocolizado en reunión celebrada en el año 2001, y a partir 
de entonces se crea la Unidad Delicias… La fecha oficial en que inició labores fue el 14 de febrero de 
2002. Posteriormente, el 7 de septiembre de 2004, se protocolizó de manera formal la donación de los 
bienes inmuebles que formaban parte del activo del Centro de Desarrollo Industrial, A. C., al Centro 
de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C., Unidad Delicias.

Esteban Sánchez y personal de la Coordinación Delicias

DEL CEDIN AL CIAD: 
UN PROYECTO DE ANEXIÓN EXITOSO
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Mónica Liliana García Bañuelos

Laboratorio de la Coordinación Regional Ciudad Delicias.
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Hilda Karina Sáenz Hidalgo

Laboratorio de la Coordinación Regional Ciudad Delicias
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Capítulo IV
Tejiendo lazos con la sociedad 

(Cuarta etapa, 2000-2012)





Ni la llegada del segundo milenio con sus augurios misteriosos hizo desandar camino. Por el contrario, con el tiempo 
se fue adquiriendo la pátina de estar sobre un batir de alas con mucho vértigo, mucha ciencia y muchas voluntades. 
No había sombra de duda, la comunidad CIAD había acumulado con el paso del tiempo mucha música, mucho futuro, 
mucha ciencia y mucha vida. En nuestra historia, el recuento de cada piedra sobre piedra prevalece en la memoria de 
sus integrantes como un tropel continuo de relucientes logros. Como un temblor que les llena todo el cuerpo y toda el 
alma, prevalece esa vocación compartida por atizar la hoguera para que el humo sea visto desde muy lejos. Así, el siglo 
XXI se abrió con un fortalecimiento institucional sin precedentes.

Por fin llegamos al momento exacto en el que los lazos comunitarios eran el camino para temperar las voluntades y 
los sueños, confirmar compromisos y obligaciones y adentrarnos en los fascinantes horizontes colectivos. Con afán de 
adelantarse al tiempo, esta comunidad desplegó voluntades de cambio como si fuera colmena bajo el árbol del conoci-
miento. Imaginar otro destino era negarse a sus propios orígenes. Inventarse un quehacer sobre este mundo apremiante 
fue asunto de actitud, de avance y de progreso, de confirmación de capacidades y de presentación de propuestas inno-
vadoras en un mundo lleno de carencias, pero también de demandas urgentes de acción inmediata. 

Fue a partir de 1994 que se estrecharon relaciones de trabajo con los sectores empresarial y social y con el gobierno. En 
ese año se atendió a cincuenta empresas; sin embargo, para el año 2000 el número creció a 338, hasta llegar a la cifra 
de 714 durante el mes de septiembre de 2011. Al enumerar los proyectos que ha realizado el CIAD desde sus inicios 
se observa un claro incremento año con año. Si bien durante la década de 1980 operaron anualmente un poco más de 
cien proyectos, en 2004 se rebasaron los doscientos. Para 2011 la cifra descendió a 187, aunque a diferencia de otros 
años, éstos fueron financiados prácticamente en su totalidad con recursos autogenerados. Tanto el número de empresas 
atendidas como el total de proyectos que se desarrollan en el CIAD demuestran conscientemente el compromiso y el 
impacto social de nuestra institución en su entorno.

Esta vocación de ocuparse del mundo se refleja también en la docencia y en la formación de recursos humanos. Al 
cumplir tres décadas de haber iniciado sus actividades, el CIAD cuenta con su Coordinación de Programas Académicos 
y tres programas de posgrado, así como dos de maestría, uno en Ciencias desde 1983 y otro en Desarrollo Regional 
desde 2002, además del Doctorado en Ciencias, que inició en 1995. Estos programas están integrados al Programa 
Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC) del Conacyt como consolidados. A 2011, el CIAD ha sumado más de 600 
egresados: 498 maestros en Ciencias, 44 maestros en Desarrollo Regional y 89 doctores en Ciencias, que con sus tra-
bajos han logrado cumplir los objetivos planteados por la institución y generado el conocimiento necesario para un 
mejor desarrollo de su entorno. 

Pero siempre hay sendas nuevas que recorrer. Conservar memorias, estirpes y regiones entretejidas en un sólo destino es 
bordar testimonios propios. Esto de recoger voluntades para soñar todos juntos también es imaginar variadas formas de 
mostrar obras hechas con un poco de cielo encima y mucho de empeño colectivo. Si de lo que se trata es de visualizar 
los pensamientos y los saberes, el medio impreso es también memoria. Un modo de echar las redes y labrar destinos es 
dejar historia escrita. Un dato importante donde se visualizan los esfuerzos de toda institución y los alcances del trabajo 
de sus investigadores son las publicaciones anuales en distintas revistas científicas del país y del extranjero. Desde los 
inicios de esta institución, las publicaciones arbitradas, eje central de su producción científica, han ido en aumento. De 
tener tres publicaciones por año de 1983 a 1985, a partir de 2007 se superaron las 150 publicaciones anuales, llegando 
a 230 en 2011.

Tejiendo lazos con la sociedad 
(Cuarta etapa, 2000-2012)

Producción con identidad social
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dos índices nacionales e internacionales del área de las-
Ciencias Sociales. De igual manera, la edición impresa 
se distribuye en las más relevantes bibliotecas y universi-
dades de Latinoamérica y Estados Unidos con las que el 
CIAD mantiene convenios.

Para dar un mayor impulso a las actividades editoriales 
del CIAD, el 27 de marzo de 2009 se constituyó formal-
mente el Comité Interno Científico Editorial de Publica-
ciones (CICEP). La tarea de este comité orientó el proce-
so editorial de la institución, estableciendo rutas críticas, 
formatos de dictamen, fichas técnicas y planes de trabajo. 
En enero del mismo año se realizó la propuesta de abrir 
una librería destinada a la venta de la producción edito-
rial del CIAD y el 27 de noviembre de 2009 se concretó, 
abriendo sus puertas al público en general. El inventario 
con el que cuenta la librería, ya sea de libros o revistas, 
rebasa los 140 títulos. Del total, al menos 90 son pro-
ducto del esfuerzo interno del propio CIAD y el resto de 
intercambio que tiene con otras instituciones y centros 
de investigación del país. En 2011 se concretó la apertu-
ra de una librería virtual que amplió la difusión y venta 
de la producción editorial, donde las compras se hacen 
también de manera electrónica.

La revista que identifica al CIAD es Estudios Sociales. 
Esta publicación inició en 1990 con la colaboración de 
El Colegio de Sonora y la Universidad de Sonora. Desde 
un principio se estableció para impulsar la publicación y 
difusión de resultados de investigación de carácter cientí-
fico en las áreas de economía, política, sociedad y cultura, 
con énfasis en el noroeste del país. Como eco de la comu-
nidad, en 1997 la revista realizó cambios sustanciales: in-
tegró a su comité editorial a académicos e investigadores 
internacionales, incluyó resúmenes en inglés y español y 
la correspondencia se concentró en una sola institución. 
Los trabajos publicados por número aumentaron y se 
nombró a un director de la misma.

En 2002 se inicia el trámite de pasar los derechos edito-
riales exclusivamente al CIAD; en 2004 la revista empe-
zó una nueva etapa, modificando aspectos editoriales y 
técnicos, al mismo tiempo que solicitó ingresar al Índi-
ce de Revistas Mexicanas de Investigación Científica y 
Tecnológica del Conacyt. En 2007 se logró su inclusión 
en dicho índice. Hasta el momento la revista mantiene 
su periodicidad semestral y es editada por la Coordina-
ción de Desarrollo Regional. Su difusión se da a través de 
internet y se encuentra en los principales y más prestigia-

Sergio Sandoval, Ramón Pacheco, Francisco Javier Cevallos.
Inauguración de la librería del CIAD
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Esta relación anuncia apenas los comienzos. En cada 
etapa y en cualquier distancia prevalecen los sueños 
y las voluntades colectivas, ahora con la nueva visión 
de los tiempos por venir. Bajo el sino de la predestina-
ción se despliega una institución que, desde hace tres 
décadas, es morada, umbral y voz manifiesta. Una co-
munidad que reclama su lugar en el mundo. Pero, ade-
más de la memoria impresa, están los reconocimien-
tos. Como bien se sabe, éstos son un modo de sonar 
más fuerte y más lejos. De los numerosos trabajos que 
el CIAD ha realizado desde sus inicios, se deriva una 
larga lista de reconocimientos regionales, nacionales 
e internacionales, que los investigadores han obteni-
do por su labor. A la fecha son más de 150 premios 
y reconocimientos otorgados a los investigadores de 
esta institución. En los internacionales se cuenta con 
distinciones otorgadas en eventos científicos en Suecia, 
Canadá, Australia, Estados Unidos, Colombia, Repú-
blica Dominicana y Venezuela, entre otros países. En 
el rubro de los nacionales, el primer reconocimiento 
nacional para CIAD fue en 1982, cuando se obtuvo el 
premio como mejor trabajo en el XIII Congreso Nacio-
nal de Ciencia y Tecnología de los Alimentos, derivado 
de una tesis de licenciatura. 

El CIAD cuenta además con sus portales electróni-
cos www.ciad.mx y www.ciadenlaciencia.com.mx. 
En ellos se publican notas recientes sobre los propios 
investigadores del Centro, así como de los proyectos 
que se realizan de manera individual o en conjun-
to con otros centros de investigación e instituciones 
académicas nacionales y extranjeras, lo mismo que 
encuestas de interés y enlaces a otros sitios. Aprove-
chando las herramientas que presentan la computa-
dora y el internet, también se pueden ver videos y 
audios sobre los temas en los que actualmente se está 
trabajando. 

Ya encaminados en esto de nombrar logros y porve-
nires, hay que decir que en la actualidad el CIAD es 
habitado día a día por 454 personas. Tiene 128 in-
vestigadores titulares y 73 investigadores asociados, 
59 técnicos y 94 administrativos. Tan sólo el perso-
nal académico se compone por 367. En este grupo, 
74 investigadores tienen maestría en ciencias y 126 
cuentan con doctorado en ciencias. Del total, 105 in-
vestigadores son miembros del Sistema Nacional de 
Investigadores. No hay otro modo de hacer recuentos 
de sueños madurados desde hace décadas.

Lauro Paz y Aída Espinoza, producción y diseño editorial 
de la Revista Estudios Sociales

127



Nuevos proyectos académicos y de vinculación

El crecimiento y el desarrollo institucional se fueron acrisolando en el accionar cotidiano, generando la necesidad de 
diferenciarlos. El objetivo era consolidar el trabajo y el esfuerzo diario a través de esquemas transversales de acción 
institucional. Hablar de multidisciplina, interdisciplina y transdisciplina se apoderó del léxico y de la acción interna. Se 
generaron nuevos patrones y sistemas de acción que fueron tornando las formas tradicionales de trabajo individual al 
trabajo de grupo. 

En este tenor, era necesario realizar adecuaciones a la estructura institucional que viniesen a dar respuesta a las nece-
sidades internas, a la vez que crearan canales de comunicación al exterior que permitieran abrir la agenda académica 
del CIAD, poniéndola al servicio de las causas e intereses de la sociedad en su conjunto. Se crearon entonces las 
coordinaciones de Vinculación y la de Investigación. De igual forma, la oficina de Difusión y Comunicación Social y 
el Departamento de Tecnologías de la Información y Comunicación, estas dos últimas adscritas a la Dirección General.

A partir de 2008, y través de la Coordinación de Vinculación, se potenció la capacidad de transferir el conocimiento 
generado por nuestros investigadores al sector usuario, a la sociedad civil, a los empresarios y al gobierno, a través 
de esquemas de apropiación social del mismo, con una visión de impacto en el desarrollo social y económico como 
generador de confort y bienestar. A través de la Unidad de Transferencia e Innovación (UTI) se establecieron canales 
ágiles y eficientes de comunicación y colaboración con dependencias gubernamentales nacionales, organizaciones 
civiles, cámaras empresariales, organismos y dependencias internacionales y gobiernos de países. Se inició con un 
sistema integrado de aseguramiento de la propiedad intelectual, trabajando también en el establecimiento de la cultura 
del patentamiento entre la comunidad científica.

Como parte de los proyectos estratégicos institucionales, derivados de las negociaciones con los gobiernos de los esta-
dos de Nayarit y Michoacán, y con el apoyo irrestricto del Conacyt, se constituyeron en 2010 y 2011, respectivamente, 
las Unidades de Gestión Tecnológica del CIAD (UGT-CIAD) en esos estados, teniendo como objetivo catalizar su 
desarrollo económico y social, utilizando las capacidades institucionales instaladas en las coordinaciones académicas 
de Sonora, Sinaloa y Chihuahua. Paralelamente, se incrementó la colaboración internacional con la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) y con la Organización de los Estados Americanos 
(OEA) para la realización de proyectos, cursos y conferencias. Una activa colaboración con la Secretaría de Relaciones 
Exteriores (SRE) de México permitió iniciar negociaciones con el gobierno de Ecuador para, entre otras cosas, exportar 
el modelo CIAD como centro de investigación a ese país.

Reunión de trabajo con secretarios del Gobierno del Estado de Sonora y el Director General del Conacyt
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Como yo veo al CIAD, hay cinco puntos que lo diferencian de otras instituciones: primero, desde 
sus inicios fue una institución pionera en investigación interdisciplinaria en Sonora; segundo, 
coadyuvó a la descentralización de la investigación en México en una época donde todavía la 
investigación estaba extremadamente concentrada en el centro del país; tercero, ha mantenido una 
gran vinculación con su entorno, esto es, mediante proyectos de difusión que han tenido un gran 
impacto en el desarrollo de la región; cuarto, basó su crecimiento, fundamentalmente, no únicamente, 
en el desarrollo de capacidades endógenas de investigación, es decir, a través de la formación de 
recursos humanos locales y, finalmente, su impulso a la libertad de investigación, con una gran 
flexibilidad entre los intereses del investigador y los intereses de la institución. Quizá por eso es 
hoy uno de los centros más productivos, de los que aportan más al conocimiento, de los que 
se vinculan más con los productores, con el gobierno, de los que forman más recursos humanos. 
Como centro de investigación tiene un nombre bien ganado en la comunidad y mantiene una 
plataforma de difusión cada vez más importante para fortalecer las bases de conocimiento en el 
estado y en el país. Trabajar aquí, en el CIAD, ha sido el camino y la plataforma para poder 
participar en otros foros y ser consultor de organismos nacionales e internacionales. Me ha dado 
la oportunidad de conocer otros países, otras experiencias, otras culturas y eso ha sido muy enri-
quecedor. Ha fortalecido mi capacidad de análisis y de entender la sociedad.

Pablo Wong González

LAS CAPACIDADES ENDÓGENAS COMO BASE
DEL DESARROLLO INSTITUCIONAL
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El CIAD como institución ha tomado cada vez mayor 
conciencia de su función social y de la necesidad de 
trabajar más activamente y de manera coordinada en 
los temas de la conservación y sustentabilidad ambien-
tal y del desarrollo regional. Los temas del agua, de las 
energías alternas, del ordenamiento urbano y rural, de la 
equidad de género, de la atención a los sectores vulne-
rables de la población y de la necesidad de incidir a la 
generación de políticas públicas comenzaron ser un co-
mún denominador en la estructura de nuevos proyectos 
con un enfoque transdisciplinario. En relación con algu-
nos de estos temas, se creó en 2009 el Grupo Consultivo 
para la Investigación sobre el Agua (GCISA) y en 2011 la 

Veta Verde del CIAD.

Otros proyectos internos

En 2009, con el apoyo institucional, se constituyó for-
malmente el Comité del Deporte, lo anterior ha 
permitido a nuestros deportistas adquirir equipo y uni-
formes para participar tanto en eventos internos como ex-
ternos. Un buen proyecto de interacción e identidad entre 
los trabajadores del CIAD y con la sociedad.

Mediante la colaboración conjunta de la Coordina-
ción de Vinculación, el Departamento de Recursos Hu-
manos y la Oficina de Difusión y Comunicación Social, 
se implementaron toda una serie de actividades de in-
teracción con instituciones educativas de los niveles 
primaria y secundaria para la difusión de la ciencia, 
buscando despertar el interés de los niños y jóvenes 
por la actividad científica. Con cierta frecuencia, el 
CIAD recibe a grupos nutridos de estudiantes que 
durante su visita desarrollan diferentes actividades 
como la elaboración de productos alimentarios en 
nuestras plantas piloto o el sembrado de árboles.

El Departamento de Recursos Humanos implementó 
una serie de actividades que involucran a los hijos de 
los trabajadores del CIAD para promover la convivencia 
familiar. Se organizan paseos y excursiones, así como 
eventos festivos para celebrar a los cumpleañeros del 
mes. En 2011, este departamento concretó el Programa 
de Apoyo al Personal Administrativo para la superación 
académica, lo que permite al personal de esa área aten-
der su formación académica inconclusa.

Moises Rivera dirigiendo el campamento de verano Estudiantes en visita a los laboratorios del CIAD
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Capítulo V
Imaginar el futuro





Todo es posible cuando se desborda y rehace un recuento en la memoria. Todo sucedió como un destello a media 
tarde. En toda institución joven la frescura del origen está para reconocerse fragua y simiente. Una comunidad que va 
abierta hacia el futuro, con la convicción del que avanza porque se debe a los demás. Recordar el futuro es, a fin de 
cuentas, construir en el presente sin olvidar el pasado. El destino del CIAD es su gente. El porvenir se está erigiendo en 
torno al personal que labora en este Centro desde sus orígenes hasta el día de hoy, así como en aquellas personas que 
han iniciado su preparación profesional y que realizarán, en el futuro próximo, una labor inapreciable en el desarrollo 
de esta institución. Las expectativas que se tienen para el futuro del CIAD auguran un continuo fortalecimiento en todas 
sus áreas, sin olvidar su compromiso social.

Uno de los imaginarios más compartido y recurrentes sobre el futuro del CIAD es fortalecer nuestro enfoque interdis-
ciplinario y transdisciplinario para consolidarnos como uno de las mejores centros de investigación en alimentos y 
desarrollo del país. La calidez, diversidad y humanismo de sus moradores hacen un sitio de convivencia y armonía con 
el medio ambiente. El CIAD tiene parte de sus raíces en la camaradería porque es una institución en donde la mayoría 
de la gente trabaja con gusto, con entusiasmo y alegría. Si con el crecimiento viene la complejidad organizacional y 
laboral, ésta se equilibra con la pasión y vocación por estar y hacer.

El imaginario es la mirada a largo plazo. La centralidad de una mejor planeación es un reto vigente y cotidiano, cons-
cientes de las ventajas que representa tener una visión amplia y dejar de lado las soluciones inmediatas que no reper-
cutirán en el futuro. Conocer las fortalezas que tiene la institución, así como las limitantes, deviene, sobre todo, en el 
fortalecimiento cualitativo de las actividades que se realizan en la consolidación de cada uno de sus programas y líneas 
de investigación. Esto atraerá a una mayor diversidad de alumnos interesados en formarse como investigadores en sus 
variadas ofertas educativas en cada una de las Coordinaciones y en las diversas investigaciones en campo y laboratorio. 

Imaginar el futuro

Una sola Hoguera en la Morada

Yo ya fui investigador, jefe de departamento, director de área, fui director interino del CIAD 
y ya cuando pasa tanto tiempo y tantos años, dices: “¡Ya!” No quería empezar a ser un viejo 
en la institución, misión cumplida, listo, ya se acabó, vamos a buscar otra cosa. Hay que dejar 
que los jóvenes se desarrollen donde tú te puedes volver hasta casi un impedimento sin quererlo. 
Todas esas cosas las reflexioné y tomé la decisión de emigrar a otra institución… Hay muchos 
proyectos de vida que se pueden hacer en los próximos, digamos diez años, en donde todavía, ojalá, 
Dios mediante, tengamos fuerzas y salud para seguir trabajando fuerte, pero también para dejar 
esos espacios a la gente joven.

Mauro E. Valencia Juillerat

HAY QUE DEJAR QUE LOS JÓVENES SE DESARROLLEN
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Una agenda futura es aumentar los esfuerzos para in-
tensificar el intercambio académico de los alumnos de 
posgrado en centros de investigación dentro y fuera del 
país, así como el impulso a las estancias académicas de 
investigadores de otros centros que vengan a compartir 
sus experiencias y conocimientos. 

Grandes sectores de la sociedad desconocen la realiza-
ción y los resultados de las investigaciones de los centros 
académicos y de investigación. La vinculación entre las in-
vestigaciones que se realizan con la sociedad en general 
representa un punto de sumo interés para todos los futuros 
investigadores, ya que el fortalecimiento de esta correspon-
dencia traerá consigo la formación de esquemas exitosos 
de vinculación y de transferencia de conocimiento con un 
enfoque de impacto social, ampliando sus redes de comu-
nicación (trabajo editorial), cooperación (recursos huma-
nos) y proyección (difusión de resultados). 

Como una institución ligada al Conacyt, el CIAD reco-
noce el importante papel que tienen los apoyos guber-
namentales en el financiamiento, sobre todo en las in-
vestigaciones que inciden directamente en la sociedad. 
A través de los años el CIAD ha sabido adaptarse a las 
diferentes políticas para llevar a cabo importantes traba-
jos, lo cual no será una excepción en los siguientes años. 
De igual manera se seguirá trabajando para mantener 
una estrecha relación con los sectores social y privado, 
siguiendo con el desarrollo de productos y programas 
pertinentes. Sin embargo, la independencia y la libertad

en los trabajos que se realizarán en un futuro se seguirá 
defendiendo como hasta la fecha, ya que uno de las me-
jores sensaciones para un investigador es tener la auto-
nomía en la generación de nuevos conocimientos.

La constante consolidación de las diversas áreas del 
CIAD en el plano nacional e internacional va de la mano 
con la ampliación de nuestras instalaciones, esferas de 
competencia y ámbitos de acción que se reconocen 
como sede a escala regional en diversos estados. La 
construcción de más unidades de gestión en puntos 
clave del país será el reflejo del constante trabajo y del 
impacto científico y social de nuestra actividad diaria; 
nuestro compromiso ineludible como Centro Público 
de Investigación del Conacyt.

El CIAD llega a su tercera década con expectativas 
hacia el futuro y un sinnúmero de posibilidades para 
realizarlas de acuerdo a la trayectoria que ha tenido 
desde sus inicios, al trabajo que decenas de investiga-
dores han realizado a través de los años, al profesiona-
lismo que el cuerpo administrativo ha tenido desde su 
origen y a que siempre ha sido una institución preocu-
pada por su entorno inmediato, una institución que 
siempre estará en disposición de estudiar la problemáti-
ca de las diversas regiones para analizar, dar soluciones 
y mejorar la calidad de vida de la sociedad, tanto en el 
presente como en el futuro. El CIAD, finalmente, es 
una de las mejores constancias de que los sueños tie-
nen memoria y tienen futuro.

Muestra Gastronómica del CIAD
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Hoy es un día como cualquiera. Reviso entretenida una tesis en mi cubículo; me interrum-
pe el bullicio repentino y asomo por la ventana: se trata de la Muestra Gastronómica. Me quedo 
contemplando el movimiento de personas que hay abajo y de pronto advierto que mi mente 
empieza a recrear, cual si fuera un juego, cómo esta ojeada confirma lo que el CIAD ha cam-
biado. Hago una valoración rapidísima: son unas 120 personas las que circulan. Busco entre 
ellas cuántos “de los viejos” están presentes; distingo algunos, pocos, muy pocos: Carmelita, 
Sergio, Alberto, Miguel Ángel y alguno más por ahí. Veo mucha gente joven, nueva, nuevos 
rostros, nuevas formas de convivencia, nuevos estilos, nuevas miradas ¿Esto es mejor? No lo 
sé, sólo sé que algo distinto hay en el ambiente y que no quise contener el impulso de plasmar 
lo que esta observación me sugiere: son nuevos tiempos para el CIAD, nuevos tiempos para 
la institución. Hay que aceptarlos, dejarlos que lleguen, dejarlos fluir y, sobre todo, asu-
mirlos con esperanza; incluso, dejar un poco atrás la nostalgia y ese sentimiento instintivo 
de que nos están “ganando el terreno”. ¡No! Al contrario, qué regalo que nuestro pedazo de 
suelo ciadeño lo hayan escogido estas nuevas hormigas labradoras que, si se las mira bien, 
son lindas, entusiastas; muchas son estudiantes y puede adivinarse en sus miradas limpias 
la inquietud y avidez por aprender. Bienvenido el cambio, bienvenida la nueva época del 
CIAD… aunque, ni duda cabe, qué bien lucen en el grupo los viejos con sus bellas canas de 
sabiduría entreveradas. 

Cristina I. Taddei Bringas

DESDE MI CUBÍCULO... 
DESDE MI NOSTALGIA
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CIAD: UN MODELO EJEMPLAR
EN EL NORTE DEL PAÍS

Una cosa que me parece muy interesante del modelo del CIAD es la apertura de estas 
unidades que tiene en diferentes regiones, creo que eso lo ha fortalecido mucho, que ha 
multiplicado y ha reproducido el mismo modelo que tuvo el CIAD cuando se formó el 
IIESNO. La idea de la descentralización, de salirse de la Ciudad de México, posibilita la 
formación de recursos humanos de niveles de excelencia en este espacio que es el norte, el 
noroeste. Seguramente tiene planes de extenderse por toda América Latina, no lo sé, pero 
creo que eso permite tener un muy buen impacto en la región y creo que esto es algo muy 
positivo, es una inversión a largo plazo, no es algo que se ve inmediatamente, no creo 
que puedan decir: “Ya tenemos las unidades Mazatlán, Cuauhtémoc y ésta es nuestra 
contribución científica”, porque la construcción de estas instituciones es una apuesta a 
largo plazo… Hay una disposición en la reforma de la Ley de Ciencia y Tecnología que hace 
obligatorio para los investigadores la actividad de vinculación y me parece que, bien llevado, 
esto puede tener un impacto importante en la vida académica; bien llevado es tener recursos 
y tener personal especializado en vinculación y no distraer a los investigadores de sus 
tareas de investigación básica; mal llevado puede pervertir toda la actividad académica 
de la institución y creo que éste es un reto muy importante para el CIAD, así como para 
todas las instituciones, y pensarlo con las herramientas que tenemos a nuestra disposición 
los científicos sociales que es el pensamiento crítico.

Catalina Denman Champion
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Los directores del CIAD, de noviembre de 2001 a noviembre de 2012. Mauro Valencia Juillerat, Inocencio Higuera 
Ciapara, Alfonso Gardea Béjar y Ramón Pacheco Aguilar
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LOS DIRECTORES

Formación Profesional.
Ingeniero Químico. Universidad Nacional Autónoma de México. 1960. 

Maestría en Ciencias. Universidad de Winsconsin, E. U. A. 1965. 

Doctorado en Ciencias. Universidad de Winsconsin, E. U. A. 1970. 

Dr. Carlos Enrique Peña Limón
Director General del CIAD, A. C. 
Periodo: Marzo de 1982 - Noviembre de 1991

Formación Profesional.
Ingeniero Bioquímico. Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. 
Monterrey, México. 1975. 

Maestría en Ciencias. Universidad de Cornell. New York, E. U. A. 1979. 

Doctorado en Ciencias. Universidad de Cornell. New York, E. U. A. 1988. 

Dr. Inocencio Higuera Ciapara
Director General del CIAD, A. C. 
Periodo: Noviembre de 1991 - Octubre de 2002
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Formación Profesional.
Licenciatura en Fruticultura. Universidad Autónoma de Chihuahua. 1978.

Maestría en Ciencias. Universidad del Estado de Oregon, E. U. A. 1986.

Doctorado en Ciencias. Universidad del Estado de Oregon, E. U. A. 1992.

Dr. Alfonso Gardea Béjar
Director General del CIAD, A. C. 
Periodo: 2002 - 2007

Formación Profesional.
Licenciatura en Química. Universidad de Sonora.

Maestría en Ciencias. Universidad de Arizona, E. U. A. 

Doctorado en Ciencias. Universidad de Arizona. E. U. A.

Dr. Mauro Valencia Juillerat
Director General Interino del CIAD, A. C. 
Periodo: Febrero de 1995 - Julio de 1995

LOS DIRECTORES

Formación Profesional.
Licenciatura en Química. Universidad de Sonora. México. 1977.

Maestría en Ciencias. Universidad del Estado de Oregon. E. U. A. 1986.

Doctorado en Ciencias. Universidad del Estado de Oregon. E. U. A. 1989.

Dr. Ramón Pacheco Aguilar
Director General del CIAD, A. C. 
Periodo: Noviembre de 2007 - Noviembre de 2012

143



144



145



CAMPUS CENTRAL HERMOSILLO

Dirección Administrativa
M. A. Francisco Ortiz Encinas (Director Administrativo)

Luz María Castro Duarte

Miriam Corona Escamilla

Rigoberto Román Amavizca

Olivia Parra Balderrama

Francisco Julián Calixtro Ruiz

Mililani García Villalobos

Hilda Cecilia Peñúñuri Castro

Nilsa Judith Olivas Olivarría

Manuel Enrique Madrid Murrieta

Nilda Tequida Díaz

Rodrigo Armenta Castro

Berenice García Espinoza

Sarahí Albores Cantú

Manuel Cota Héctor

Irene Valenzuela Valenzuela

Raymundo Alberto Alegría Ayala

Dagoberto González Figueroa

José Rafael Bracamonte Espinoza

María Teresa Sauceda Arguelles

Marco Antonio Ruiz Acuña

Rafael Armando Fontes León

Juan Antonio Silvestre Álvarez

Griselda Noriega Valenzuela

Diego Alonso Montoya León

Gloria Inés Pérez Jiménez

Isela Sarabia Cruz

Cutberto Soto López

Alma Rosa Rivera Robles

Denia Maritza Ruiz Gaxiola

Francisca Piña Martínez

Enedina Falcón Ventura

Leticia Guadalupe Benítez Santos

José Rafael Corrales Ibarra

Juan José Valenzuela Salgado

Perla Padilla Josefina Patricia Catalina

Martina Gabriela Rivera Tapia

María Guadalupe Clark Abrego

Yolanda Guadalupe Manzanares 

Claro

Cristina Trujillo Dessens

Daniel García Castillo

Jesús Alfredo Vélez Martínez

Ana Patricia Ochoa Ibarra

Francisco Enrique Ávila Nava

Manuel Urías

Diana Pacheco Navarro

Sergio Salazar Aganza

María de Lourdes Ocejo Moroyoqui

Conrado Félix Estrada

Gabriela Padilla Rivera

María Angélica Córdova Pacheco

Gabriela Espinoza Tarazón

Natalia Leyva Gámez

Brenda Rivera Soto

Ana Dolores Micker Palafox

Berenice Castro Leyzaola

Luis Ernesto Vega Velásquez

Rafaela Gil Lamadrid Barrón

Manuel de Jesús Hernández Gámez

Luis Antonio Quintana Clavero

Servando Ernesto Molina Cinco

María Elena Torres de La Riva

Carlos Manuel Izábal García

José Antonio Real Pérez

José Antonio López Gastélum

Luis Ángel Ruelas Dessens

Luz Haydée Zendejas Portillo

Dirección General
Dr. Ramón Pacheco Aguilar (Director General)

Martha Elva Hernández Lozano Lilia Leyva Carrillo María Eugenia López Coronado

PERSONAL DEL CIAD 2011
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CAMPUS CENTRAL HERMOSILLO

PERSONAL DEL CIAD 2011

Coordinación de Investigación
Dr. Francisco Armando Vargas Albores (Coordinador)

Perla Guadalupe Montaño García

Coordinación de Programas Académicos
Dra. Gloria Martina Yépiz Plascencia (Coordinadora)

María Alejandra Córdova Moreno

Alfonso Coronado Sesma

Héctor Galindo Murrieta

Ana Aurora Vidal Martínez

Laura Elizabeth García Cruz

Argelia Marín Pacheco

Norma Angélica García Sánchez

Verónica Araiza Sánchez

Coordinación de Vinculación
Dr. Juan Pedro Camou Arriola (Coordinador)

Georgina Hernández Watanabe

Karla Patricia Romo Jara

Denia Josefina Huez Acuña

Andrés Beltrán García

Jesús Lauro Paz Luna

José Ramón Alcaraz López

Aída Sonia Espinosa Curiel

Coordinación de Nutrición
Dra. María Isabel Ortega Vélez (Coordinadora)

Martha Nydia Ballesteros Vázquez

Luis Quihui Cota

Graciela Caire Juvera

Heliodoro Alemán Mateo

María Isabel Grijalva Haro

Rosa Olivia Méndez Estrada

Adriana Verónica Bolaños Villar

Orlando Tortoledo Ortiz

Ingrid Rebeca Esquerra Brauer

Josefina Mendoza Diana

Rosa Amparo Nieblas Almada

Humberto Astiazaran García

Araceli Pinelli Saavedra

Julián Esparza Romero

Maricela Montalvo Corral

Rosa Mara Cabrera Pacheco

Gloria Gpe Morales Figueroa

Ana Cristina Gallegos Aguilar

Cecilia Adriana Montaño Figueroa

José Rene Valenzuela Miranda

Bertha Isabel Pacheco Moreno

Mónica Reséndiz Sandoval

Ana María Calderón de La Barca Cota

Silvia Yolanda Moya Camarena

Jesús Hernández López

María del Socorro Saucedo Tamayo

Alma Elizabeth Robles Sardin

Norma Lucía González García

Gloria Elena Portillo Abril

Alma Delia Contreras Paniagua

José Antonio Ponce Martínez

Elizabeth Artalejo Ochoa
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CAMPUS CENTRAL HERMOSILLO

Coordinación de Ciencia de los Alimentos
Dra. Elisa Valenzuela Soto (Coordinadora)

PERSONAL DEL CIAD 2011

Luz Vázquez Moreno

Marisela Rivera Domínguez

Irasema del Carmen Vargas Arispuro

Alí Jesús Asaff Torres

María de Lourdes Gutiérrez Coronado

Leticia García Rico

Ciria Guadalupe Figueroa Soto

Consuelo Gpe. Corrales Maldonado

Margarita Peralta Quiñonez

María Eugenia Flores Munguía

Leticia Miranda Vázquez

Rosa Armenta Corral Idalia

María José Baca Torres

Karina Alejandra Zamora Quiñonez

Ana María Domínguez Vergara

Evelia Acedo Félix

Martín Enrique Jara Marini

Gabriela Ramos Clamont Monfort

Claudia María Íñiguez Palomares

Patricia Grajeda Cota

Leticia Félix Valenzuela

Angélica Espinosa Plascencia

Haydé Hayamai González Carrillo

Amanda Langure Campos

Socorro Vallejo Cohen

María del Carmen Frasquillo Félix

Diana Fierros Bujanda Erika

María Isabel Quintana Esquivel

Germán Ariel Jacquez Muñoz

Ana Isabel Valenzuela Quintanar

Verónica Mata Haro

María Mayra de la Torre Martínez

María del Carmen Bermúdez Almada

María del Refugio Robles Burgueño

Ana María Guzmán Partida

Ana Lilia López Duarte

Ana María Domínguez Vergara

Cristina Orantes Arenas

Rita Elena Ramos Ruiz

Rosalva Pérez Morales

María Sonia Soto Cruz

Karen Rosalinda Astorga Cienfuegos

Elba Nydia Moreno Duarte

Coordinación de Desarrollo Regional
Dr. Sergio Alfonso Sandoval Godoy (Coordinador)

Mario Camberos Castro

Isabel Cristina Taddei Bringas

Beatriz Olivia Camarena Gómez

Luis Huesca Reynoso

Carlos Gabriel Borbón Morales

Juana María Meléndez Torres

María del Refugio Palacios Esquer

David Manuel Romero Escalante

María José Cubillas Rodríguez

Gloria María Cáñez de la Fuente

Blanca Rebeca Noriega Orozco

Araceli del Carmen Andablo Reyes

Rosa María Angulo Bañuelos

José Ángel Vera Noriega

Rosario Román Pérez

María del Carmen  Hernández Moreno

Jesús Francisco Laborín Álvarez

Guillermo Núñez Noriega

Pablo Wong González

Elsa Luisa Romo Paz

Sandra Elvia Domínguez Ibáñez

Ana Isabel Ochoa Manrique

Elba Martina Abril Valdez

Gilda Salazar Antúnez

Juan Martín Preciado Rodríguez

Vidal Salazar Solano

Jorge Inés León Balderrama

Luis Núñez Noriega

Joaquín Bracamontes Nevárez

Diana María Perfecta Luque Agraz

Patricia Lorena Salido Araiza

Antonio Alberto Ulloa Méndez

Jesús Martín Robles Parra

Noemí Bañuelos Flores

Martha Olivia Peña Ramos

Migdelina López Reyes

Moisés Rivera Apodaca
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CAMPUS CENTRAL HERMOSILLO

Coordinación de Tecnología de Alimentos de Origen Vegetal
Dr. Miguel Ángel Martínez Téllez (Coordinador)

PERSONAL DEL CIAD 2011

Alma Rosa Islas Rubio

Herlinda Soto Valdez

María Auxiliadora Islas Osuna

Martín Tiznado Hernández

Rene Renato Balandrán Quintana

Manuel Reinaldo Cruz Valenzuela

Ángel Javier Ojeda Contreras

Alfonso Sánchez Villegas

Judith Fortiz Hernández

Elizabeth Peralta

Aldo Hiram Gutiérrez Saldaña

Elsa Bringas Taddei

Blanca Olivia  Briceño Torres

Yésica Yudith Martínez Núñez

Alberto González León

Reginaldo Báez Sañudo

Martín Candelario Esqueda Valle

Agustín Rascón Chu

Carmen Armida Contreras Vergara

Luz del Carmen Montoya Ballesteros

Jorge Nemesio Mercado Ruiz

Jesús Antonio Orozco Avita

Alberto Sánchez Estrada

Jesús Manuel García Robles

Emmanuel Aispuro Hernández

María del Carmen Granados Nevárez

Francisco Javier Soto Córdova

Rosalba Troncoso Rojas

Gustavo Adolfo González Aguilar

Ana María Mendoza Wilson

Jesús Fernando Ayala Zavala

Tomas Jesús Madera Santana

Armida Rodríguez Félix

Luis Enrique Robles Osuna

Francisco Vásquez Lara

Brenda Adriana Silva Espinoza

Tania Carvallo Ruiz

Marisol Ochoa Villarreal

Mónica Alejandra Villegas Ochoa

Georgina Vargas Rosales

Coordinación de Tecnología de Alimentos de Origen Animal
Dra. Belinda Vallejo Galland (Coordinadora)

Natalia Fermina González Méndez

Silvia Gómez Jiménez

Teresa Gollas Galván

Elizabeth Carvajal Millán

Adriana Teresita Muhlia Almazán

María de Jesús Torres Llánez

Marcel Martínez Porchas

María Elena Lugo Sánchez

Alma Beatriz Peregrino Uriarte

Aarón Fernando González Córdova

Alma Consuelo Campa Mada

Erika Javier Saiz

Luis German Cumplido Barbeitia

Etna Aída Peña Ramos

Gastón Ramón Torrescano Urrutia

Miguel Ángel Mazorra Manzano

Jaime Lizardi Mendoza

Yolanda Leticia López Franco

Susana María Scheuren

Enrique Villalpando Canchola

Guillermina García Sánchez

María Gisela Carvallo Ruiz

Karina Dalila García Orozco

Karla Guadalupe Martínez Robinson

Alberto Molina Díaz

Azucena Santacruz Granillo

Armida Sánchez Escalante

Rogerio Rafael Sotelo Mundo

Humberto González Ríos

Juan Carlos Ramírez Suárez

Celia Olivia García Sifuentes

Adrián Hernández Mendoza

Alma Rosa Toledo Guillén

Martín Valenzuela Meléndrez

Libertad Zamorano García

María del Carmen Estrada Montoya

Sandra Ruth Araujo Bernal

Luis Adrián Gámez Alejo
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COORDINACIONES REGIONALES

PERSONAL DEL CIAD 2011

Coordinación Regional Guaymas
Dr. Waldo Argüelles Monal (Coordinador)

Alfonso Antero Gardea Béjar

Lloyd Findley Talbott

Maricarmen Thalía Recillas Mota

María de La Cruz Paredes Aguilar

Germán Nepomuceno Leyva García

Luisa Lorena Francisca Silva Gutiérrez

Dalila García Sotelo

Lorena Olivia Noriega Orozco

Jaqueline García Hernández

Mauricia Pérez Tello

Daniela Aguilera Márquez

Librado Enrique Matus Ciapara

Brenda Annette Guzman Robles

Lizeth Verónica López Acedo

Juan Pablo Gallo Reynoso

Joseph Pfeiler Edward

Janitzio Egido Villarreal

Alfonso Martínez Borraz

Lizbeth Karina Rivero Montes

Olga Janeth Córdova Murillo

Fabiola Ivette Peraza Liera

Coordinación Regional Culiacán
Dr. Cristóbal Chaidez Quiroz (Coordinador)

María Dolores Muy Rangel

Josefa Adriana Sañudo Barajas  

José Benigno Valdez Torres

Nohelia Castro del Campo

Eduardo Sánchez Valdez

Rosabel Vélez De La Rocha

Libia Limón Castro

Laura Aracely Contreras Angulo

Celida Isabel Martínez Rodríguez

Claudia Olmeda Rubio

Xiomara Lizette Urrea Sánchez

Yoshio Smith Félix Gutiérrez

Néstor Abraham Gallardo Zazueta

Jorge Luis Manjarrez Vázquez

Luis Alfredo Osuna García

Raymundo Saúl García Estrada

Miguel Ángel Angulo Escalante

Raúl Allende Molar

Osvaldo López Cuevas

Verónica Pérez Rubio

Marco Cesar Martínez Montoya

María Magdalena Vallejo Sánchez

Isidro Márquez Zequera

Rosalba Contreras Martínez

Jesús Héctor Carrillo Yáñez

Pedro de Jesús Bastidas Bastidas

Martha Gabriela Gaxiola Landeros

Víctor Manuel Arana Alarcón

Brissa Darinka Plata Vargas

Elvia Uriarte Vertiz

José Basilio Heredia

Tomás Osuna Enciso

Josefina León Félix

Manuel Alonzo Báez Sañudo

José Armando Carrillo Fasio

Edith Salazar Villa

Evelia Araiza Lizarde

Werner Rubio Carrasco

Alma Lorena Barraza Lobo

Mayra Lilia Ibarra Leal

Basilio Beltrán Mendoza

María Patricia Hernández Izábal

José Raúl Reyes Tirado

Armida Guadalupe Sandoval Álvarez

Coordinación Regional Ciudad Delicias
Dr. Esteban Sánchez Chávez (Coordinador)

Graciela Dolores Ávila Quezada

Mónica Liliana García Bañuelos

Hilda Karina Sáenz Hidalgo

Diana Barraza Jiménez

Elva Leticia Cardona Covarrubias

Alexandro Guevara Aguilar

Sandra Mónica Alvarado González

Ezequiel Muñoz Márquez
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COORDINACIONES REGIONALES

PERSONAL DEL CIAD 2011

Coordinación Regional Mazatlán
Dr. Miguel Betancourt Lozano (Coordinador)

María Cristina Chávez Sánchez

Joris Albert Van Der Heiden

Pablo Almazán Rueda

Luz María García de La Parra

Silvia Alejandra García Gasca

Leonardo Ibarra Castro

Noemí García Aguilar

Selene María Abad Rosales

Arturo Ruiz Luna

Omar Calvario Martínez

César Alejandro Berlanga Robles

Crisantema Hernández González

Sonia Araceli Soto Rodríguez

Miroslava Vivanco Aranda

Ana Carmela Puello Cruz

Leobardo Montoya Rodríguez

Bruno Gómez Gil Rodríguez Sala

Francisco Javier Martínez Cordero

María Soledad Morales Covarrubias

Emma Josefina Fajer Ávila

Patricia Quiroz Vázquez

Óscar Basilio Del Rio Zaragoza

María Isabel Abdo de La Parra

Héctor Plascencia González

Irma Eugenia Martínez Rodríguez

Luz Estela Rodríguez Ibarra

Sonia Elena Osuna Páez

Teresa de Jesús González Rodríguez

Francis Isela Marrujo López

María Carolina Ceballos Bernal

Rubí Hernández Cornejo

Valerie Williams Holland

José Martín Guerra Vizcarra

Jesús Antonio Angulo Armenta

Marcela Ruiz Guerrero

Gabriela Velasco Blanco

Virginia Patricia Domínguez Jiménez

María del Socorro Sarabia Estrada

Rodolfo Lozano Olvera

Aurelio Jonás Cabeza Matos

Carlos Ignacio Salas Leyva

Felipe Hernández Peinado

Juan Francisco Huerta Ortega

Lucía Mendoza Amaya

María del Carmen Bolán Mejía

Jesús Armando Ibarra Soto

Rosa María Medina Guerrero

Gilberto Morán Rodríguez

Gabriela Aguilar Zárate

Miguel Ángel Sánchez Rodríguez

Jorge Alberto Durán Niebla

María Guadalupe Peraza Cruz

Eunice Murúa Figueroa

Coordinación Regional Ciudad Cuauhtémoc
Dr. Miguel Betancourt Lozano (Coordinador)

Guadalupe Isela Olivas Orozco

Paul Baruk Zamudio Flores

Alejandro Romo Chacón

Martha Verónica González Vigil

Arturo Ramos Martínez

Jorge Luis Ruelas 

José de Jesús Ornelas Paz

Claudio Ríos Velasco

David Ignacio Berlanga Reyes

Ángel Esparza Chávez

Rita María de la Peña Saucedo

Carlos Horacio Acosta Muñiz

Francisco Javier Molina Corral

Luis Eduardo García Amézquita

Luis Raúl Guerrero Ruiz

Bertha A. Zamarrón Castillo
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INCREMENTO DEL PERSONAL:
INVESTIGADORES TITULARES, ASOCIADOS, TECNICOS Y ADMINISTRATIVOS 

(1985-2010)

DATOS:

Fuente de información: Archivos CIAD.

Personal total

Total de investigadores

Investigadores titulares

Investigadores asociados

Técnicos académicos

Personal administrativo

57

16

6

10

24

17

111

34

32

45

204

63

38

25

63

78

347

122

73

49

140

85

400

168

98

70

156

76

454

201

128

73

159

94
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INVESTIGADORES TITULARES, MIEMBROS DEL SNI
Y PUBLICACIONES ARBITRADAS

(1985-2010)

DATOS:

Fuente de información: Archivos CIAD.

1985        1990       1995        2000       2005        2010

1985

1990

1995

2000

2005

2010

38

73

98

128

30

41

62

99

3
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21

95
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223

Investigadores titulares              Miembros en el SNI            Publicaciones arbitradas
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INVESTIGADORES TITULARES, PROYECTOS DE INVESTIGACIÓN 
Y RECURSOS EXTERNOS GENERADOS

(1995-2010)

DATOS:

Fuente de información: Archivos CIAD.

Investigadores titulares

Proyectos totales

Proyectos externos

Recursos externos

38

124

38

3.4

73

197

156

20.1

98

244

212

56

128

199

194

89.3
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Egresados 
Maestría en Ciencias

Egresados Maestría

en Desarrollo Regional

Egresados

Doctorado en Ciencias

ESTUDIANTES GRADUADOS 
DE DOCTORADO Y MAESTRIA 

(1985-2010)

DATOS:

Fuente de información: Archivos CIAD.

1985

1990

1995

2000

2005

2010

1

25

62

149

326

541

14

54

2

38

105

Egresados
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Egresados
Maestría en Desarrollo Regional

Egresados
Doctorado en Ciencias
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CRONOLOGÍA INSTITUCIONAL 1977-2011

1. Diciembre de 1977: se crea el IIESNO, antecesor del CIAD, bajo la dirección del Dr. Carlos Enrique Peña Limón.
2. Marzo de 1979: es aprobado el primer proyecto de investigación: “Evaluación del Estado Nutricional de los
    Pobladores de la Zona Serrana del Estado de Sonora”.
3. Octubre de 1979: es donado al CIAD el primer laboratorio rodante “La María”.
4. Septiembre de 1980: se presenta la primera tesis de licenciatura generada en el IIESNO, bajo la autoría de 
    Zeferino García, Juan Pedro Camou y Reynaldo Cruz. 
5. Febrero de 1982: la Dra. Jane Wayatt solicita la primer estancia doctoral en el IIESNO.
6. Marzo de 1982: se inaugura oficialmente el Centro de Investigación en Alimentación y Desarrollo, A. C., en 
    Emilio Beraud y Campodónico, Col. Centenario.
7. Octubre de 1982: el CIAD obtiene el primer premio nacional de la ATAM.
8. Febrero de 1983: el Departamento de Desarrollo se muda a “El Ciadito”.
9. Septiembre de 1983 da inicio la Maestría en Ciencias.
10. Octubre de 1983: sale la primera publicación indizada internacional del CIAD en Nutrition Reports International, 
      vol. 28, núm. 4, pp. 815-823.
11. Diciembre 1985: se titula el primer estudiante de la Maestría, José Armando Ulloa, con la tesis titulada
      “Obtención de un concentrado proteico de garbanzo por ultrafiltración, su evaluación nutricional y su 
      potencialidad como ingrediente de una fórmula infantil”.
12. Febrero de 1986: aparece el primer boletín de difusión interno.
13. Septiembre de 1986: se firma convenio de Colaboración Académica y Tecnológica para el programa inter-
      institucional de posgrado en alimentos (PIPA)  UACH, Unison, CIAD, A. C.
14. Febrero de 1987: se inaugura la guardería “La Granjita”, formada por los trabajadores de CIAD.
15. Diciembre de 1987: el CIAD traslada su domicilio al ejido La Victoria.
16. Agosto de 1989: se crea el laboratorio de Residuos Tóxicos.
17. Abril de 1990: se instituyen las becas al desempeño y se emite el primer reglamento académico de evaluación.
18. Julio de 1990: se crea la revista Estudios Sociales.
19. Septiembre 1990: se crea formalmente el FOPSS.
20. Noviembre de 1991: asume la dirección general del CIAD el Dr. Inocencio Higuera Ciapara.
21. Marzo de 1992: se inaugura el edificio de Ciencias.
22. Marzo de 1993: se inaugura el Primer Coloquio sobre Alimentación, Sociedad y Desarrollo, organizado por 
      la Coordinación de Desarrollo Regional.
23. Agosto de 1993: se inaugura la Unidad Regional Mazatlán.
24. Diciembre de 1993: se inaugura la Unidad Regional Culiacán.
25. Febrero de 1995: el Dr. Mauro Valencia asume de manera interina la Dirección General.
26. Septiembre de 1995: da inicio el Doctorado en Ciencias.
27. Enero de 1996: se inaugura la Unidad Regional Guaymas.
28. Julio de 1997: se inaugura el edificio de la Coordinación de Desarrollo Regional.
29. Diciembre de 1997: se inaugura la Unidad Regional Cuauthémoc.
30. Febrero de 2002: se inaugura la Unidad Regional Ciudad Delicias.
31. Septiembre de 2002: da inicio la Maestría en Desarrollo Regional.
32. Noviembre de 2002: asume la Dirección General del CIAD el Dr. Alfonso Gardea Béjar.
33. Marzo de 2003: se inaugura la biblioteca del CIAD “Inocencio Higuera Ciapara”.
34. Septiembre de 2007: la revista Estudios Sociales ingresa al Índice Nacional de Revistas Científicas y Tecnológicas 
     de Conacyt.
35. Noviembre de 2007: asume la Dirección General del CIAD el Dr. Ramón Pacheco Aguilar.
36. Marzo de 2009: entra en funciones el Comité Interno Científico Editorial de Publicaciones.
37. Abril de 2009: se crea el Comité del Deporte.
38. Julio de 2009: se crea la Unidad de Transferencia e Innovación.
39. Octubre de 2009: se crea la Coordinación de Investigación.
40. Agosto de 2010: el equipo de voleibol gana su primer campeonato.
41. Octubre de 2010: se inaugura la librería del CIAD.
42. Febrero de 2011: se crea la Unidad de Gestión Tecnológica del CIAD en Nayarit.
43. Abril de 2011: se crea la Coordinación de Vinculación.



PERSONAJES EMBLEMÁTICOS

157

Don Héctor

Doña Panchita

Paty Perla

El Cuate
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Quien quiera ahondar seriamente en la verdad de las cosas
no ha de entregarse a una sola ciencia, pues todas las partes del saber

se hayan unidas por su dependencia mutua
René Descartes






